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CRÓNICA GENERAL. 

"""""T^írf/*'-1 aubciiiíis por ilónde empezar, ni hay fornin 
Üfevil'/"^ (le uburnir luntu sucesn, y iintuliü menos si 

i ' ' entre ello8 se cuinprenilcn lii apertura ÍÍL' 
Ifrf TribiinaleB, lus rofuniins do la HC'j;iinda en-
i/^ 8eíian?.a y las maniobras militares. Sea, pues, 

¿S0^C^ nuestra Crónic-u una especie deitul iue, y riaila 
'Jni^-ú-\\ i„¡,gj lie itíjuiito» tan íjuiiiplieudt.is y dific'lef*-

Fiffiíra en primer liiyar, por la. HuleiiinidaJ dul 
acto y cronülú^ii."anieiil.e, la ueremnniü de reaniiiíur 
la justicia BUS liircaH, dando pi r LermiiiadaH las Vaca-
ciornís del verano, y prontiDeiando el rresiilente 'Icl 

Tribunal Supremo mi diaciirdo que ver*i sobre problemas 
abstrusos v i.'Oiiipilcados del derecbn: el Sr. Bii»taniante, 
no sólo i's dijLjno do reprusentar á la iniííritítratiiia on su 
puesta más elevado por el prestigio da sus servicios, sino 
por la autoriibii CDD ipio le permite sti talento llevar la voz 
del poder judicial de¡J,le im estrado á donde llejííni p(»co3, 
y en el que tudo presidente estLi rodeado de ctnincneias: 
esta voz el Sr. líiiatmnaiite lia tenido, no sólo la cienuiaijutr 
es necesaria pura desarrollar temas jinidiiios antu la expec­
tación de la gente más perita, sino \a babilidad y la for­
tuna de que la represmit^ición de la prensil llevase á sus pe­
riódicos el CL'O (le siiB más 'isonjeras inipresioiiea, lo oual 
es un triunfo popular para el más anatoeráti.:o de los Tri­
bunales. El fiscal interino, U. Juan Aldanu, ha conseguido 
asimismo, i-on f5ii discurso en !U|iiel acto, envidiables fclí-
eitacioQPB por su tiubajo berio é importante, digno dn su 

capacidad y de su pluma. 
o o o 

Cada reforma de la geguoda enseñanza es una revolucMn 
en los Institutos, una gran preocupación para loa padjes de 
familia y un juego á k gallina ciega para los escolares, 
acostumbrados ¡i otra plantilla de estudios. La (pie ha de­
cretado el Sr. Groi/.ard divide la enseñanüa segunda en 
dos secciones: una de asignaturas de índole general, que 
dura los cuatro primeros anos de estudio; y otra preparato­
ria, de dos años, para los que aspiren al buchillorato, y que 
didcre en sus estudios según el escolar pretenda seguir ca­
rrera relacionada con las ciencias exactas ó morales, 6 se­
gún prel iera.si se limita ú tomar el grado ilo baubiller. 
Como es muy difícil crear y reformar, y muy l'ácil aparen­
tar superioridad con algunas frases despreciativas del tra­
bajo ajeno, nos guarduremoa bien de critii^ar ligeramente 
la obra de persona tan autnrizada como el Sr. Ministro de 
Fomento y la Dirección de lusti-uccion Piiblica. Pero nos 
permitiremos exponer citn respeto un inconveniente ; el de 
creer muy recargados do cntudios los dua priiueros cursfis 
para la edad de loa alumnos, que es por regla general de 
diez años ú once, sobre todo hiicíéudolus estudiar li un 
tiempo dos idiomas, el lalin y el francés, sitimlt^meidad 
expuesta á cunEusionos, tratándose de dos lenguas de cons-
truccián tan diferente. La ín rancia ts la edad más propicia 
para aprender bien lo» idiomas: pero lia do ser do viva voz 
y no gramatical ni teóricamente; dos gramáticas contradic­
torias en edad tan t ierna, cuando totíavla no se ha lijado 
en el estudiante el sabor castizo y verdadero valor dt l idio­
ma propio, podrá ser, exeepüionalmente, un sacudimiento 
feliz para el cerebro, que aprende á separar sin esfuerzo y 
clasiücar bien los elementos uhstractus de los lenguas; pero 
nos parece oafuerzu peligroso para la capacidad modía de 
los niños. V si es ciertoquo boy el latín se aprende nml por 
yf solo, peor se aprenderá on combinación con el francés. 
Y ai este idioma iiitíuye en la purcüa de la lengua castella­
na, perturbándola y absorbióndcda, al contrario que el la­
tín , r^ua noa lleva á los puros manantiales de nuestro idio­
ma, nos inclinamos á creer que no es bueno el consorcio de 
ambas lenguas en la infancia: Larto se impone el fniacís 
más adelante. 

Loa ventajas de la división de loa años preparatorios tie­
nen en contra el inconveniente de que loseatuiliantes nece­
sitan decidir al cuarto año la dirección futura de sus facul­
tades, antes quiz-ls de conocida lu vocación, y perder 
tiempo ai deben rectificarla; el dificultar á los muy estu­
diosos seguir diyereas facultades, y no es despreciable 
tampoco la objeción ipie hacen otros del aimieutc de coste 
que tienen los estudios de la segunda enseñanza, lo cual 
conviene no pasur en silencio paiu ver ai se pueden subsa­
nar loa inconvenientes de la reforma. 

En cambio nos parece muy bien que cuando los estudios 
se hacen mAs extensos para preparar los superiores, haya 
separación de asignaturas, según aquello para que se quiero 

preparar á los alumnos, y ijuo se robu.stezca el cueipii con 
la gimnasia, ya qiio no sea posible ailadir la natación, por­
que sería asignatura de verano, y que tíc aumenten los pro­
fesores auxiliares y las facultades (le los catedráticos, y 
otras reformas lítilea que se introducen, tautu por lo ipio 
valen como pur la línea progresiva <|uc tnizan, y de que la 
brevedad nos impide hacernos cargo en esa (furiosa o im­
portante transformación de los estudios. 

Jinetes que traen y llevan partea; regímiontos que salen 
y entran; el olvidado y siempre bélico redoble del tambor, 
que ciiBií tan bien con las ci^rnecas: carros de la Adminis-
LraciÓQ Militar conduciendo víveres y efectos: son las ma­
niobras. Una giiorra alegre, sin muertos ni lloridos, para 
ftcoBtimdirar á los cuerpos del eji'rcito á maniobrar en con­
junto y completar la instruccii'm práctica. Torios los ac­
tos militarlas son vistosos y animados para los que no sen­
timos las fatigas de las marchas, los frios do la noche y los 
rayos del sol calentíindonos los cascos. Lástima que sea­
mos pobres y tengJimoa que contentarnos con maniobras 
económicas: pero á njuüe se le puede obl igará hacer más 
de lo que está en Hu.s facultjides. l'ero si aijui se baten los 
soldados en simulacro, en Mimlanao han sabido escarmen­
tar á los moros insurrectoB, tomando sangrienta represalia 
de un descuido que, si doloroso, no careció de gloria. 

La visita á \'alIadolid del director de Instrucción Públi ca, 
Sr. Vincenti, ha darlo por resultado, segiin dicen los perió­
dicos, la ceí>¡ón al Estado, no sabemos de fijo en qué tér­
minos, por su propietíirio, de la caai donde habitó Cervan­
tes en aquella población. No Cíiuoconioa la localidad, é 
igaomnioa si vivió en diversas casas, como le sucedió en 
Madrid, donde las varió con frecuencia y alguna vez con­
tra su gusto; pero si es la cu^a en (|ue se rofíiyió mal herido 

que se siguió les absuel­
ven de toda culpa, iududahlumenlc en ese lugar sufrió un 
gran dolor el que ya había dado á su patria la primera 
parte del (J/iijnle. Y os casi scíjiiro que allí escribiría la Jíe-
htrriiit ih lnn J¡fM<iA qne fu \'oilnr/ii/iif ar. hicirriui (il iianci' 
iiii''"tri i/r iiiietlr" I'iimi/ir (1); tiestas que terminaron cerca 
de un mea antes. En la misma casa vivía, como es sabido, la 
viuda del cronista Ü. Esteban do í iaribay, entonces recií'-n 
muerto; y por todus conceptos esa casa es im monuiuento 
paní la historia literaria. En Madrid, el ilustre Mesonero 
Humanos, cuya respetable viuda, pur cierto, falleció hace 
alguno» dbis, KÍII que diénmios cuenta, por ignorarlo, de 
tan sensible ptírdida; no pudo, decimos, el insigne cronista, 
á pesar de sus adveitenciua y la intervención del C-íohicrno, 
evitar i]ue demoliesen la casa en que murió Cervantes; ni se 
podrá impedir acaso que suceda lo unsmo con aquella en 
que vivió y murió P. I'edro Calderón, liicn mereco un 
aplauso de la patria el propietario de Valladolid que codo 
al Estado ¡a casa de Cervantes, 

Y merece otro el Sr. V. José Xakcns, por su honrosa y 
leal satisfacción al ilustre poeta Ü. líamón de Campoaiuor, 
en el prólogo do una nueva edición popular de las IhiJura». 
Sabido es, por lo que eseribiamosy leian ya hace diez y uclio 
años, que Nakoiis negó al célebre poeta su originalidad, 
por encontrar en sus versos algunas ideas tomadas de otros 
escritos en prosa; negué el hecho en un artíciilii de El (!lo-
hn, periódico en que entonces coiaboniba, explicándolo [lur 
un fenómeno muy frecuente en literatura: la ahsorcióu in-
evitableé inconsciente de frases, giros y pensamientos (|ue 
se efectúa, del libro al cerebro del que lee, y de lo que se 
oye, al libro que se escribe, fumiúndoae en cada época un 
caudal común, que constituyo la cultura general do su 
tiempo. Y (|ue no Iwy quien ec halle exento de repetir in­
voluntariamente lo ([ue piensa todo el mundo, siendo lu 
originalidad relativa y no absoluta. El insijfnu Campoamor, 
que fué siempre, al parque poeta, intrépido y duro y bien 
educado polemista, que nu quita lo cortés á lu valiente, 
tomó su pnq)ia defensa de nuu inhábiles manos, y «o.^tuvo 
con firme cOnvicciiin el dcreclio de lan tera inejurur las ideas, 
daniio forma poética á lo expresado en mala prosa. Pues 
bien: boy el Sr. \akena docljira eu voz altit, para que todos 
le oigan, y reconoce la iudiaputable originalidad del ilus­
tre poeta asturiano, la cual es indudable; ÍH-Í como que en-
fi-ente do él y p(!rteneciendo á escuelas nmy distintas, hay 
otros grandes poetas que hacen esta época honrosa para la 
literatura nacional. 

o 
o o 

EstamiiB en ferias, y sin embargo de que ú nadie estor­
ban, y son útiles pura, el AyuutamienU), quo cobra las licen­
cias, y para loa ijue las pagan, puesto que acuden á ellaa, 
hay quitan pide la supresión de esa antigualla, que no ha en­
vejecido por ti propia, sino por la persecución que está su­
friendo hace cuarenta años por parte de los ayuntamientos 
y de la prensa. Todos á matarla, y la feria empeñándose 
en vivir, líelegada á las verjas del Botánico, aparece como 
de incógnito en el bando do niiestri» digno Presidente del 
Ayuntamiento, que la sitúa entro las calles dyl Parque y 
Cristina, nuevas y desconocidas para todo madrileilo; y 
está limitada á merciido de frutos de la estación, algunos 
puesto» de juguetea y los tradiu-ionales libros viejos; y sin 
embargo, vimos ayer tarde bastante concurrencia popular. 
Hubo un alc<ilde que quiso remozar la feria de Maffrid tras­
ladándola al mes de Mayo y ul Salón del Prado, pero ao 
produjo efecto la reforma, á pesar del buen aspecto do las 
tiendas que se instalaron en el paseo: era el calor insoporta­
ble y un paseo mal sitio para vender; además, la costumbre 

dimicntos para la villa, sacando los comerciantes y vecinOB 
á la vista loa géneros quo se pudren en la obscuridad y los 
muebles raros que cada cual quiera vender. Y entonces se 
convencerán todos de que la calumniada feria no perjudica 
ú nadie y puede ser un elemento tle cambio y circulación 
de numemrio. 

A un literato pobre le regalaron un libro de cocina-
-—Gracias—dijo devolviéndole;—no practico. 

Los Bonillos de la música sacaron do sus casillas al vetñr 
rano LópcK. que salió de su casa para ver desfilar un regi-
iiiiüiito; en la callo m encontró á otro de su edad, y se pu­
sieron á recordar el sitio do Morclla. 

—¿V qué tal de ánimos? 
—Creo quo |Jodría mandar un batallón. 
— V yo también. 
—Sí ; podríamos mandar tú y yo el batallón infantil. 

— rt^í"» leblo el IJu'tjotpf—pregunté á un maldicienta. 
— i\o; pori¡ue dicen que fs bueno, y si me gustase ten­

dría que alaborle, y no sabría. 

José FERNÍNDEZ BBEMÓM. 

NUESTROS GRABADOS. 

SAN Sl- l lASTIÁN (GUI IUrZCOA) . 

lÍKtatua del almirante D, Antonio de Oquendo, en la Zurrioía. 
in!LU(¡:nradit el Vi del corrienle-

A los pies del monte IJlia, y en el comienzo de los arC' 
nales quo van basta la désembiicaduní del Urimiea, liay «n 
humilde caserío, que en otra nación sería visitado de infi­
nitas personas de las que el verano lleva á San Sebastián, 
ponpie en él nació en 1577 el almirante Oijuendo, uno ¿^ 
los mejores generales de mar que España ha tenido. Pero 
sena necesario, pam que chta honrosa curiosidad existiera, 
riue los mjs do los veraneantes conneieran la liistoria de su 
patria y admirasen sus glorias, lo que por desgracia no su­
cede, y por eso el caserío está tan solo y tanto concurridos 
tüdriH los sitioa en que no hay recuerdos que sentir ni gran­
dezas con que soñar, sitio diversiones y placeres, que es 
toda la sustancia de la vida en estos tiempos. 

Frente á donde njició el Almirante levántíise ahora su 
estatua, en el bellísimo paseo do la Zurrióla. La primera 
piedra dul monumento púsose el íi de Septiembre de 1887, 
colocando S.M., (pie contaba poco más do un año, el primer 
puñado de urgaiuitsa. Sostiene el pedestal un plinto de 
piedni caliza de Motrico, de color azul, puesto sobre una es­
calinata de trea grados. El zócalo, de forma poligonal, está 
hecho de piodm rojiza de Ereño , y tiene cuatro pilastras 
angulares, viéndose en loa fi'cntes 'loa escudos de Espari»i 
Guipúzcoa, San Sebastián y Uquendo. En las caras del zó­
calo hay bajos relieves repreaentando hechos gloriosos del 
Almirante y trofeos navales. El tronco es achaflanado, y 
en loa fondos, en dos nichos de mármol de Carrara, hay dos 
faguras, representando una la Guerra y otra la Marina. So­
bre placoa de mármol blanco so leen ka dedicatorias del 
monumento, en castellano la una, y la otra en vascuence, 

roda la ornamentación del pedestal es sobria y de muy 
buen gustó. ( \ éase la página primera. 

La altura de la estatua es de tres metros; la total del 
monumento (basta la lanza de la bandera) do quince, y e' 
coste 22.0U0 duros. A loa pies de Oquendo hay un ancla, 
un cable y im cañón , «obre Jos cuales se destaca arrogante­
mente su figura, miniado al mar, y en actitud do acometer 
alenemigí), con la bandera enarbolada en la mano iziuierda 
y la espada en la derocha. El escultor, D. Marcial Aguirre, 
puede estar satisfecho de su obra. 

Las fiestas con que se ha celebrado la inauguración del 
monumento hau sido brillanti!.imaa. Hubo solemnes fune-
mies por el eterno descanso de los héroes mu. rtos defen­
diendo con Uquendo (a honra de España; iluminación eo 
to (a la ciudad, y particularmente en el monumento, que la 
ostentaba espléndida; salvas de los fuertes y de loa buques 
de la escuadra; combate de galeones en la cmcha; etc. 

Las espaciosaa calles, plazas y paseos de la ciudad este-
han llenos de gente. 

En la Zurrióla, con ser tan extensa, m se podia dar «n 
paso el dia de la fiesüi. A la hora señalada llegó la lieal fa­
milia, colocándose SS. MM. y las Infantas en una plata­
forma cubierta de un dosel rojo de muy bonito efecto. Las 
tropas do la guarnición, mandadas por el general Sr Sán­
chez de Molina, formaban en la margen del rio y á la ca­
beza de la formación estaban trescientos hombres de la es­
cuadra. Le^'ó el Alcalde un sencillo, elocuente y patriótico 
discurso, terminado el cual, S. M. descubrió el monumento, 
mientras la» tropas presentaban armas, tocaban la *1 archa 
Iteal las músicas y tronaban los cañimes del Omle. de Veno-
dito. Después desfilaron las tropas en columna de honor de­
lante de SS. MM. 

n. HA.VCIKI. QÓMKZ SlQüBA , 

direelor Bcneral de la Deuda piibliea. 

Nació el Sr. Gómez Sigura (publicamos au retrato en la 
pág. 172) en Cazoria (Jaén) , cuyo distrito representa ahora 
por tercera vez en el Congreao. 

Fué notable periodista, redactor de El Globo muchos 
auoa, y actualmente es abogado con ejercicio en Madrid. 
En la Academia de Jurisprudencia y en el Ateneo ha dado 

era tener las ferias a la entrada del otoño. lengo para mí brillantes muestras de sus cualidades oratorias tomando 
que volverán á establecerse on las calles anchas y plazuelas; p^irtc en los más importantes debatea. En la dicha Acade-

imación mercantil y ron- i^¡,i ha desemoenado varios ,.,.>•̂ •/̂ => U^^^-IR i y volverán á ser quince días de ani 

O) Felipe IV. 

mia ha desempeñado varios cargos honoríficos, y hoy es 
vocal primero de au Junta Directiva. 

También on el Congreso ao ha distinguido mucho. 
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ijuando ee diacutiñ ]n ley del Bufrag;¡o iiniver9ii.l, prOTiimciú 
Tarios discuraos que los electores do la Carolina (primor 
distrito que represontú) publicaron en un tomo. La inter­
pelación que liizo ü\ Gobierno en las últiiiiíia UíirteB con-
^rvadonis, en nombre del partido lilieml por encardo del 
Sr. Sagaatíi, tuvo niiiclia reaonaiiuia. En ella defendió á la 
prensa periódica, cdinbutiendo el criterin de aquel Gobierno 
y aosteidendn que en nín^iiii ciisti debía ner pometida á loa 
conaejos do guerra, cnmu entont-es se pretendió. 

Indicado para varios cargo» iinportiinles, en jusla re-
compensa dn sus nuri los y do loa nervicioa prestados á sn 
partido, fué nombrado co Agosto último director general 
da la Deuda pública. 

*•« 
COK KA. 

FieKtaH ijopiiliircw.—El fumiinl>ulo.—Seúl y siislmliilnTitos. 

El funámbulo es tan ¡cdiapenRable en ima fiesta coreana, 
conio el ttirn en cualesquiera de laa que se celebran en cual-
tlMier pueblo de líspaña, sea diclio con perdón de loa ti ' ir i-
teroH orientales. En nuestro grabado de la púg. 172 puude 
verse la gran facilidad con que fic dispone el aparato en 
que aquel gimnastji ha de lucir siia habilidades. 

De ¿ata j)ubl¡caiuofi varia» vifrtaa en la pAg. 173, que da-
^aii & loa lectorea idea del aspecto que ofrece actualmente, 
•íiodéala una muralla do veinte pies do alto, con aictc puer-
"^1 loa Cuides, según dijimos en otra ocasión, m cierran 
todos loa dias al anochecer, dando la scral del cierre la gran 
cimpana llamada ¡ii-hhiiHi fprinier graliado de dicha pá­
gina). .1 <v b 

El Rey tiene dos palacios en Seúl, el de Venino y el de 
Invierno. Del pabellón principal de aquf^l, curiosa luuestnt 
del estilo arquitectónico cliino-coreano , dnnios una viata en 
el aegundi. grabado. En f-\ está la audiencia, y no hay más 
iiiuobla que el taburete del Itcy. Nuentro tercer grabado 
dará idea del aspecto que preHcntabim los alrededores del 
palacio a! tenerse noticia oficial de bi guerra entre China y 
el Japón. En el cuarto veno cufii todo el ejórcito <le l'nrea, 
*1 cual ae reduce k la guardia de S. M., armada de fusiles 
••eniingttin. 

BELLAS AIITES. 

Jivhar i-lji!,i, cuaüro tle C. rianoni'ia.—Piirifí. S<il"/i de lo- Cdiniio" I^''-
>*Ws de iHlll; Li Uirlm i'nr hi exinUiu-íii. uuadro du Uarlus DiiLihOllf, 

Cuantos conocieron y trataron al difunto y malogrado 
Plaaenoia admiraban , nu sólo au inmenso talento y su ex­
traordinaria inspiración artíatica, sino tambión la elastici­
dad maravillosa de sus facultades, que asi concebían y eje­
cutaban lo bonito como lo grandioso, lo tierno como lo 
imponente y terrible. Una de laa co.tas en que sobresalia y 
¡naravillaba era en la reproducción de escenas asturianas: 
'dilios románticos unos, grupos pif-arescos otros. En todos 
8B mostraita observador, colorista y dibujante incomparable. 

De ello ea buena prueba nuestro grabado de la pi\g. 176, 
que reproduce BU notable cuadro Erliitr el tilu. 

Una escuela filoaófica contómporúnea tieriO por lema que 
ja vida ea una lucha en la que el fuerte se sobrepone al dí -
"d hasta exterminarlo. 

Pero dejemos á un lado las luchas de que hablan esos 
alÓBofos, y que son, no de individuo A individuo, sino de 
especie á especie, y líjémonos en la que «oatienen por un 
plato de comida los di,8 buenoa aiiiigoa prot4igonislas del 
cuadro do Duclit'no que publicainoa en la püg. 177. El pe­
rrillo de lanas, con las putaa en la presa, parees diapuesto 
¿ defenderla con todas las fuerzas y coraje de que es capaa, 
mientras su compañero, convíírtido en enemigo, se vn ade­
lantando poco á poco, entre belicoso y pacífico. No hay 
<iuda di3 que, si uno no cede, vendrán á los dienfes (il las 
"lanoa diríamos, tratándose de personas) y que romperán 
loa auiisfades. Y el plato. 

M A D n J n. 

Academia de billar reL-ientemente inauBurudo. 

La afición al noble juego del bil larea tan grande en Eu­
ropa y mucha parte de Aiui^rica, que loa periódicos más 
importantea publican largas noticias, y á vecea verdade-
roB artículos, explicando á sus lectores loa diversos episo­
dios de una partida empeñada entre uiaestros de dos dife­
rentes naciones, ó de dos partes del mundo, como ocurrió 
tace años cuando se encontraron frente á frente el cam­
peón francés Vigneaux y el norteamericano Slosson. En 
España ao han llegado aún las coaas á. ese punto; pero Ile-
''an el ndsmo camino, y ya se ha visto, no ha nmclio, que 
la prensa se considera obligada á informar al público de 
algíin que otro partido que adquiero notoriedad entre loa 
aficionadoa. Prueba de que ístos son muchos, al punto de 
que tienen derecho á ser atendidos y complacidos. 

Por eso creemos agradar á muchos de nuestros lectores 
con la publicación de nuestro grabado de la pág. 18Ü, en 
ol que hallarán varias vistas de la Academia de billar, fun­
dada hace poco en la calla de Carretas, núm. G , estableci-
íniento, no sólo nuevo en Madrid, aíno quizás sin igual en 
toda Europa por la comodidad del local, lujo y buen gusto 
del decorado y magnitud de los salones. Hu propietario el 
Sr. D. Salvador Uoa ha gastado en ponerla á la altura en 
que está algunos miles de duroa. 

El local Oí eapaciosisimo, y con decir que hay en él diez 
y seis grandes mesas en que pueden jugar simultáneamente 
C4 personas, por lo menos, liemos dudo idea de su ampli­
tud. Las mejores salas son sin duda la primera ó inmediata 
ó- la calle, que ea la mayor, y después la de machia ó gran­
des 

partidos, única en España, y quizás también en el ex­
tranjero. Es un verdadero teatro, con butacas muy cómodas 
y muy bonitas para 120 eapeeladorca, y dos preciosos palcos, 
con entrada independiente, destinados á las señoraay fami­

lias aficionadas que dcneen asistirá un partido interepante. 
l,a mesa es de las llamadas americanos, de laa mejores del 
famoso fabricante \^'illiaul Saint Martin. 

Detrás de esfa sala y del todo separada de ella, hay otra 
tanddén muy buena, en cuyos espejos se ven hermosas 
piíitiuas. También liay otra címqdetJimentó aislada, desti­
nada á las peraonaa que quieran rceitiir lecciones de billar 
de los profesores de la casa, y á. los que, natiirabueiite, 
no ha do gustar que sus primeras carambolas sirvon de 
tema á la critica del púldico. Viirios dos salas de juegos 
(claro ea (¡ue lícitos), y en el piso principal otras varias 
luesaa de billar, todna de In» mejorea fabricas. Igualmente 
hay repostería , i-afé, liconiH , Cti:., etc. 

El Sr. líoa se halla aotuahnente en Paris contratando á 
algunos macsü'os de los más hábiles para la próxima tem­
porada, y según nuestras noticias, inaugurará î sta el es-
paiiol l>. Manuel Sánchez, que trac frescos los laureles de 
las victorias conseguidas en la capital de la República. En 
suma, el proyecto del propietario de la Academia de billar 
es liacer de ella un centro de reunión á que puedan concu­
rrir los anumlps de este juego, y, en general, cuantaa per­
sonas gustan de recreos honestos. 

ofUKiOB ASTlouos DR TQOADon. — (Véase el artículo del 
Sr. Mélida en la pág. 178.) 

L F i S KELJl'K It["íBl!liTCi, 
dTí(¡ui; do OrlfaiiK. 

p, rrtAKciKfi) VF. noHnóíJ v UR cAfiTEu,vi, 
Ki-'nLTal dn división del ejército cssiniTínl. 

Los dos personajes cuyos retmtos publicamos en la pá­
gina 18-1 lian dado bustantc que hablar á Ira periódicos 
estos días y tienen verdadero interi^s de actualidad. 

El Duquo de Orlcans es al heredero del Conde de París, 
sustituyéndole, por tanto,en sus pretensiones al trono fran­
cés. Tiene aún pocos años, pues nació en 1871 , y el suceso 
niáa ruidoso de su vida fué aquella inesperada aparición en 
Paria, presentándoso para ingrefar en filos cuando lo co­
rrespondió por la edad, á pesar del decreto de expulsión. 

El general Bnrbón y Castellvi ea hijo riel difimto D. En­
rique de BorbÓTi, iiiuerlo en duelo pur el Duquo de Mont-
pensier. Nació en Tolosa de Francia, el año 18í).i: tomó 
parte por el Pretendiente en la guerra carlista, y luego que 
rcconoLÍóá I). Alfonso sirvió con mucha distinción en el 
ejército de Cuba. 1 loy es general de división. 

G. REPARAZ. 

D. ANTONIO DE OQUENDO. 

' -l'J.'--^;""^^^''"^'^ '^^ ilustres mannoB que lian concurrido 
f[^, (/• con au contingente de gloria a enaltecer el 

'/') nombre patr io, sobresale D. Antonio de 
if? Oquendo, á quien hoy eleva la ciudad en quo 
liL nació sobre el pedestal en que se perpetúa 

^ r la meinona de lus héroes. Jlérae ri'iuiuhrtí se 
i^iíS'ji^k llamó á tao insigne guipuzcoano, porque desde 
V f v ' y ' su juventud se bizo acreedor ó dictado ttin lion-
'Mr roso. Fué liijo de D. Miguel de Oquendo, general 
WS taiuliiéu de lo Annada, y du D-''iVlariude Zandáte-
' gu i , señora de la Torre do Lasarte, é hija de D. Cris • 

tóbal López de ííandátegui, célebre jurisconHullo. Tuvo su 
cuna en San Sebastián, en 1577. CoiiienKÓ sus servicios en 
hi mar á las órdenes da D. Pedro de Tok-do, que mandaba 
hta galeras de Xápoles, A la edad da diez y seis años, pasan­
do á fiocí» tiempo á la Armada del Océano, á cargo entoncea 
de D. Lui.s Fajardo. Estcí ieneral ilustre cunñó a Uqutndo, 
conociendo sus aptitudes, á pesar de su juventud, la arries­
gada couiísión do detener á un coriíario inglés que recorría 
hia coatas de Portugal y Andalucía, causando estragos é 
imponiéndose con sus crueldoties. Dos buques, al mando 
del jfiven marino, salieron del Tajo el lÓ de Julio de 1604 
á desempeñar lal empresa, que habla de cimentar su gloria 
é ioaugurar la no interrumpida ferie de sus bozoñaa. No 
tardó en descubrir las naves enemigas, supeiiorea en ná-
mcro, al recorrer la cosbi y caitos du San \'icente y Santo. 
Mario hasta Cádiz. Seguros do su victoria, odeluntáronae á 
BU enctienti'o los eontraritis bajeles, envueltos en el humo 
de loa cañones y la mosquetería. El inglés logró abordar la 
nave de Uqiieodo y lanzar áellu cien hombrea, que iialluTun 
en su terrible asalto, heroica y firme resistencia. Disputá­
ronse el terreno paluio á palmo unos y otros en encarnizada 
lucha; pero, al un, se decidió el triunfo por los niarim s 
españoles, que atacando á su vez á sus contrarios COHÍJÍ-
guieron su rendición y la más contpleta victoria. Al regre­
sar el denodado joven á Portugal fué recibido con entu­
siastas aelamut:ion<;fl; el líey, en corta autógnifn, le felicitó 
por el brillante éxito do su jornada. Veintisiete años contaba 
entonces, y al llegar á loa treinta, era nombrado jefe de la 
eacuaira de Vizcaya. Ciertamente que pocos caudillos lo 
fueron yo afamados á au edad. 

La vida de Oquendo no se puede trazar á grandes ras­
gos , si se han de dar á conocer todos sus gloriosos hechos 
de armas. Uno de los más notables, inspirado por su carác­
ter resuelto y animoso, fué el socnrro que acudió á prestar 
á la plaza de Mamora, librando de inminente peligro á sus 
defensores, al obligar á la morisma contraria á levantar ol 
asedio con grandes pérdidas- El Monarca español reconoció 
üm importante servicio en forma expresiva y honrosa para 
Oquendo. 

Sólo como ligera referencia recordaremos la prisión que 
el denodado marino sufrió en Fuenterroblo, victima enton­
ces de mezquinas euiuluciones. En nada perjudicó tal con­
tratiempo á su honra. ¿Quién en la lucha de la vida, t i 
obtuvo la fama que el ilustre guipuzcoano, no se vio perse­
guido por la malignidad de los que ven con peno y enojo 

el encumbramiento de los hombres dignos y las ajenas 
glorias? Precisa era su libertad para las que la patria espe­
raba de su valor y pericia en lo» maros. Asi lo probó, lim­
piando los que infestaban loa corsarios holandeses. Con sólo 
uno de sus buques dispersó por completr) entoncea varios 
enemigos que atacaban á los que venían de las Indiaf. 

Entre los hechos más notables do Oipiendo se ofrece el 
triunfo conseguido sobre los hidandeses también, cuando 
éstos en llí31 dominal)an por el toi ror la plaxa de l'ernam-
buro y la babia de Todos-San tos. Con inferi(ir número de 
buques, no bien pertrechados, emprendió terrible y deses­
perada lucha contra ni]u<'llos, obteniendo señaladísima viu-
tcria. El almirante Il 'uispater, al verpc vencido, pereció 
arrojándose al mar. Mil novecientos holandeses sucumbie-
rnn en este sangriento combate: quinientos nmertos y dos­
cientos heridos fueron las pérdidas de los españolas, San 
Sidvador y otras plazas brusilefias se vieron libres de ene­
migos, (il socorro prestado por tan esforzíido caudillo. 

No fué tan ventajoso el éxito de otro coinliFite sostenido 
después animismo contra los holandeses; pero üfpiendo tuvo 
la gloria de conseguir, en medio del destrozo do BU armada, 
quo SU Capitanadesordcnasc las naves enemigos, caueándo-
lea gran estrago. Esta suceso confirmó lo que era reconocido 
de sus contrarios: el maiino español era invencible; nadie 
pudo abotir su denuedo. 

El cansancio de tan agitada existencia quebrantó la salud 
del anciano Almirante, y habiendo caído enfernu» en la Co-
riiiía, falleció en esta ciudad en 1(540, conservando hasta 
sus liltimoB moruentoa la energía de su carácter y su anhelo 
de seguir obteniendo en 1» mar nuevas glorias pam su 
patria. 

GuipiÍKCoa es una de his provincias que ha contribuido 
con mayor núinnro do sus hijos á aumentar el número de 
marinos ihislrea, soMenedores del esplendor de las armas 
españolas. En prueba de esta afírmaciiín, ofreceirtOR uoa 
breve reseña de quiénes lo fueron más notablea. Ctm razón 
¡tuedc ufanarse el suelo guipuí:coano de fer c-una de tantos 
insignes varones, consagrodop á la existencia del mar, entre 
his que descuellan Elcano, Oquendo, Lezo y Cliurruca, 

MAEIIíOS ILUSTRES GUIPUZCOAKOS i". 

sir.Líi XilJ. 

Pe.hurin de Urtmza^ capitán de una de los naves d© la 
armada de Bonifaz en el sitio de Sevilla por Fernando l í l 
fi Siiiilo. Nació en Irón. 

SIGLíi XV. 

MUjuel Mvgiru, general de Marina; adquirió au celebri­
dad en las Islas Canarias. Noció en (Tudagarreta. 

Jfit/Hfl dr ViUnririimt, general di* Marina en el reinado 
de los líeyea Católicos. Primer almirante de la carrera de 
Judias. Se ludió eo la conquista de Granada, disliuguií'D-
dose en el asalto de Loja. Nació en Pasajes. 

SlfiLO XV]. 

Marihi de ViHavkhm, hijo del mismo. También gene­
ral de Marina, Noció en Pasajes. 

./ua/i ó Jmin'it (le Villnririaxa, hijo también de D. Mi­
guel y asimismo general de Marino. Murió lieroicamentc 
en un combate naval. Nació en Pasajes. 

Jiitin de. Alc.f.ga,, general del Mar Océano del tiempo de 
Carlos V. Nació en Fuenterrabia. 

CrÍHÍóbfif Arriariin, almirante de la escuadra española en 
la expedición de Trípoli en 1010, en la cual murió. Nació 
en Arriarán. 

Junv da .^_f/!í/rrfi,almimntft general. Nació en Deva. 
,/f(fjií de. Kxrorza, eapitón de una de laa naves de la es­

cuadra de Guipúzcoa, Én las islas Azores arrancó en abor­
daje al enenu'go el estandopte Real de au copitnno, depoi-i-
tado algún tiempo en la iglesia parroquial de San Juan de 
l'ios de Pasajes. Al regresar de la expedición de la j-lr-
vutda liivpitcihlfi., murió á la entrada de este puerto en la 
voladora del bajel en que ilio. Nació en Pasajes. 

Miguel de Ariz'ihalo, piloto mayor. Fué herido al lado 
del anterior en el conibate de que ae ha hecho mérito. Na­
ció en Posajea. 

Jitan Marlivez de liecalde. Este distinguido marino 86 
halló en la desgraciada expedición de la llamada vliviiwr/a 
Invencible.. Se hizo notable en los combates novelea sosteni­
dos en lus islas Azores. Nació en Tolosa. 

Marin de Zubie/a, notable cosmógrafo. Explorador del 
estrecho de MagoUanea en 1581. Nació en líenteria. 

Jtrau Lezcono, capitán general de tierra y mor. Fueron 
notables sus servicios en los mares de NápoltíH y Sicilia. 

Jvuv Seha«tiihi del Qi.iio ti Elcano, insigne marino; el 
primero que dió bi vuelta al mundo. Nació en Giietaria. 

J/idr^n de Vrilnripla, célebre marino y cosmógrafo. Hizo 
grandes navegaciones. Noció en Villofranca. 

Marcas de Arámbiirii, general de la escuadra de Guipúz­
coa, notalile por su denuedo. Mondó Umbién laa flotas de 
galeones de Indiaa, Nació en San Sebastián. 

Fedro de Zubiaur. general de Mariaii del tiempo de 
Felipe l í . Se distinguió en losguemisde Holanda. Sostuvo 
gloriosos combatea con los buques do esta nación. Nació en 
Hentcria. 

Jaime de Zamora, piloto mayor de las Armadas y gran 
explorador en ol reinado de Felipe l í . Nació en Lezo-

Pero Satis de Venda, almirante general de las Armadas 
y Hotaa del Océano y de la carrera de Indias. Nació en 
Fuenterrabia. 

Juaneit de Amana, bravo marino que obtuvo ó lo vista 
de Oran en desigual combate señalada victoria. Nació en 
Rentería. 

Miguel de Oquendo, general de Marina en el reinado 

(1) La HMorhi (Jfncrn} ilr (hilpúieua. importaTile nlira 
D. NíoolilB di; Sllr.^Iuce y Zubizarret». piililicada en iSTfl, r 

debida á 
. ^ _.. __ níiK Kumi-

nistrn inlt'rosanleí' ríalos pam rata rcLneión- En iiquéllH se mondón* 
el tmín número de liljus ilustren do la nii^ma quo se han distinjíuido 
en Iiscienuiaf", laa armas, hiHiirtea ylan leiruB. 
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do Felipo I I ; Rc Iijilló con IÍL tscuutlni de 
Giiipi'lKCOii en el bloi-|iien y tonin de Lis­
boa; formo piirte con uijin'lia do I;i Armn-
lia Iti vencí lili', y concurrió á VJiríiía accio­
nes navales. Ñiició on Siiii RebiiHt.i;tn. 

Aiilonin r/r Oqiwiulo, hijo del anterior; 
célebre alniiivinto <lc los aiglos xvi 3̂  xvii, 
liainaílo el Héroe Cáiiíaijro. Nació en San 
Sebastián. 

Martin (h-hra, fíenenil de í;^aleonea on 
los reinados de Felipe 11 y Fclipi-! I IL Na­
ció en Eiliar, 

Ciirloa Drlmi., p^encritl <le la caiTora de 
Indias. Nació on Eibiir. 

Martín tic Jr/ijoi/ni, alniímnte ; apresó 
UDa bandera enemiíja en reíiido combate 
[.'lili lina oBciiadni anglo-francnsa; trofeo 
une BO conservó lar^jo tiempo on la iplcsi:! 
parniipiial de líenteria. Murió aliot^ado c-n 
ios marea de Fili]jtnaH. 

Mirrlm ih' 7';v''//i///'/i, biju dol anterior y 
tambii''n alminmle; prestó iisimisnia mu 
servicios on T"ilip¡tian , donde nnirii'i. 

Miirtin lie Uniiizii (Martin ih' }h'iit''r'ni). 
La fin lia de su denncdo con'c unida á la do 
otro marino, Martin de Murii^iiia, en t)ri-
caya;amboH Inctiaron contra los lüijele.s del 
célebre Uarliiirmja, sufriendo el sefíiíado 
la nmcrte ordomida por éslc, al negarse á 
abjurar de HII relif^-ii'in. Nació en Henteria. 

Jiiañ Pi'rrz i!f rntn-.n. biju del ante­
rior, general de Marina; coniiirrii'i ron su 
padre á la expedición y eonr|iiih)t¡i <le Tii-
nez en 151)5. Nació en lleotena. 

8]Gr.O XVII-

Mii/iirl IiipiPiiilf^ marí|U('s de 8an Millán 
y almirante general, hijo del celebre ma­
rino D. Antonio, ya citado; escriliíó la 
Vida del TII'T'IP Cántabro (su padre). Na­
ció en San Sebasti/in. 

Mif/iiel ili' ¡turraiiiy armador y marino: 
bizo grandes presan en las iisurpailus pes-
qucrias de Terrannva. Nació on l'aHiíjea. 

Juan de. Kfhíweiii, comle de Villalcánar 
y maniiiés de Villannibias, general do 
galeones. Nació en San Sobaatíán. 

Jiuní Dúiiiiiir/if dfi. Ke.hcvcni, lionnano 
del anterior, j^encnit de Ilotas. Nació en 
San Sebastián. 

Mateo de. Laida, almirante general de 
la Armada. Nació en Pasajes. 

Juan de I/iiirrti.j general de Marina de 
la carrera de Indias. Nació en Eibar. 

Mifjiiel dñ Lhaf/arra, bizarrtí marino, murió en combate naval. Nació on rasajeH. 
Tomú>í de. Larrazjmru, general de escuadras y flutaa; mandó hi. Arm;ula dcHícéano. 

Nació en Azcoitia. 
Miguel de Vidazáhd, almirante; mandó la CScnadra de Cantabria; celebre pnr HU de- , 

nncdo y foi-tnca on sns liecbu.'í de armas, peraiguicndo á IOM pinitas inorns en el Medite- N;ÍCÍÓ t̂ n Ij-siibil. 
terráneo. Nació en Motnco. 

D. MANÜKL GÚMKZ HlUUIÍA. 
D I R E C T O R G E N E R A L DE LA IJIíUD.-V P Ú B L I C A . 

(De íotoiTraíia á<: Villar.) 

moRO por su heroica muerte en el combüte 
en Motrico-

Tiuiiún dr Ayohh. general de la Armad 
zarro comportamiento en loa combatea del 

Lnrnivi dr Znif-oJa, general de la Ar­
mada de Filipinas: perecii'i ahogado » 1̂^ 
vi.ita íle fÜhrallar, victima de ima_'er-
lurnla (¡lie dcsiliizo Hii eHcnarLa. Nació 6"̂  
Aziriiitia. 

/'>/;>« de Vrjiddf, almii'ante: prestó ¡̂ e-
ñalados servicios en el ArebipiélugO nli-
pino. Nació en Nan Siliaati.án. 

Sani-.Iiii dr {'rdniíiria, general de Man-
na; sirvir'p en his crinadas desde principios 
de .su siglíi. NaL'iii en Jnin. 

SJÜI.O XVJJ], 

Tiariolomé de Urdiimu y A riehth, gene­
ral de la Armada; sirvió á las órdenes del 
oélebie marino IJ. Blas de Lezo. Nació en 
Jrún. 

Vrii/iira BmWrÍKleijn!., genend de Mari­
na; Se le deliieroii imporlaiitcH trabíij^^ 
hidrográlicos en las islas Filipinas. NttCio 
en Kan Schantiáu. , 

Asnri'in VÍI'UÚII , almirante gcneml "" 
m a r y í i e m i . Sostnvncun bizarria HCÚÍIIÍ'" 
líos comlialc-i ccm fncrzas siiperinres ' ^ 
iifia escuadra hidanilesiL, basta no pi)'"'''' 
preacindir dt! su rendici'in. 

./„«,! de ]lurñ«;¡n, jefe do esciifldra-
Prestó heroicas Hervicii)4 en América. ^'^' 
ció en Azpeitia. 

Ai'foiilii ilr (J<i-J,n'ed'i r /lnrr'd>id-ii;i"< 
teniente genei'al de la Ariuada. Cólebre p̂ '"* 
sti dennedu y pericia náiilii'a. Nació en 
Moíriri). 

ií/fíx de Lrtí', teniente general •''•' j 
líeal Armad;i. Dióle mcreciibi eelebridí^f 
fii heroica ilererisu de Cartagena de Indias. 
Nació en I'jiSiijes. 

José Mauíie! ,IP f'ini'-<¡ii. capitj'in de iif>-
vio (le (listingiiiilfi concepto. Pereció sn 
la voladura de la fragat^i Merrrd,'.- qi'S 
mandaba, en combate Kostcnido cnnii^ 
navcw inglesas. Nació en San Sebüstiaii-

Jn^r Lurnix" dr <_!iiir¡ii-hei¡, brigadier de 
la Armada. Sostuvo varios combates qiic "̂  
dierrin lueroeido concepto, fieñalánduse po­
tablemente por sil intropidey. y bizarrlii-^ 

Minuifl JCw¡)¡iráir, distinguido i'apil'"' 
de navio. Pereció en la voladura del navi" 
Sun IfrriiiciiPijUdii, do Sil mando, en ^' 
estrecho dî  (¡ibraltur. ['restó notables ser­
vicios en la Armada. Nació en Azpeitia. 

SIOI.O XIX. 

Cilitiue Dinniíhi Chitrnira, brigadier l^ ' 
do Trafalgar y ttjda sn brillante cfirrera. N'ut'"^ 

a. Prestó distinguidos servicios y mostró s i i ' " ' 
cabo da FiíiisLcrre. de Trafalgar y otroa vurioH-

ANGEI. LA-SSU HE I.A VKGA. 

F I E S T A S P O P r L A K E S E N C O R E A . — E L F U S Á M B U L O . 



J.A GÜKRUA K N T i í E O l í I NA Y EL JAPON.^SEUL Y SUS HABITANTES. 

EL «L l -K IUSGi ó GRAN CAMPANA QUE DA LA SEÑAL DE CERRARSE LAS PUERTAS DE LA CIUDAD. VISTA EXTERIOR DE LA SALA DE AUDIENCIAS DICL PALACIO DE VEllANO. 

:;^'-^t 

3 - ^ "-^^ 

^m^ 

^•••-;---^3;.y|g5lfü;^^^ 
—Mlt- Í^- - ' 

?s^l 
EL PUEBLO REUNIDO A LA PUERTA DE PALACIO EL DÍA DE LA DECLARACIÓS" DE GUERRA. LA NUEVA GUARDIA DEL REY DE COREA. 

(Dí> lotograf iaí i . ) 
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LOS (Ó L A S ) INTERVIEAVS. 

Q í ^ S ? íJ '̂*^UE alguien m e digii, y me lo diíja 
?^T=\//r*)Mv ^^^ razón, que me meto eu camisa de 

once varaa (.que BOU demaniadas va­
ras ) , á que nadie me da vela en este 
ent ierro, me tomo la Tola y me nieto 

en la camisa, porgue así me parece opor­
tuno y con el derecho que todo liijo de 

vecino t iene á decir Bobre cualquier cosa lo 
que ae le ofrezca y parezca. A riesgo y ventu- . 

* ra, por de contado: esto ea, corriendo el alliur 
de que á nadie le importe un bledo, ni cocido ni 
crudo, de lo que yo diga. Y motiva todo lo que voy 
ensartando una pregunta quo, bastantes meses ha, 
dir ig ieron los noticieros de varios periódicos fran­
ceses á unos cuantos l i teratos de punta: franceses 
también, por supuesto. La pregunta fué la si­
gu iente : 

^;QüÉ OPIXA USTED DB I.A ififcrricH'/ 
Claro estíí que á mí nadie me preguntó nada; 

pr imeramente porque no soy l i terato úejiHíifa, y 
iteffundaniitnle porque no soy francés: si bien sos­
pecho que esta segunda razón pudo ser la pr imera; 
porque á ser yo ciudadano de la Repiiblica veci­
na , aun no siendo literato de punta, n i do tacótt, 
habr ía sido consultado eu tan arduo y tan intere­
sante asunto. 

Por de pronto, si s iendo, como lo soy efectiva­
mente , español y hasta castellano, y á mucha honra 
(y perdone Tolstoi, enemigo del patr iot ismo), me 
preguntase alguno lo que pienso de la iiitrri'irir, 
contestaría yo, ante todo, que nosotros no debía­
mos nombrar la así. Y no es porque á mí me asus­
ten los neologismos, ¿qué van á asustarme? n i que 
m e escandalice el uso de voces exóticas, sino por­
que no comprendo la conveniencia de aplicar vo­
cablos extranjeros para expresar ideas quo t ienen 
palabra propia y perfectamente adecuada en nues­
tro idioma. 

Pero, dicho esto, que no tenían para qué decir 
n i Dumas, n i el P. D idon, n i Sardón, n i Anatole 
F rance , qu iero , por ahora, l imi tarme á reprodu­
cir y á comentar lo que algunos literatos fran­
ceses opinaban acerca de ó sobre eso de las ó de 
los interrifiw.t, hace algunos meses; y digo opina­
ban, porque está en lo posible que ahora Opinen 
de dist inta manera. Y conste que para dar como 
auténticas y como exactas esas opiniones, sola­
mente ofrezco la garantía de los periódicos fran­
ceses qne por aquel entonces las publ icaron y de 
loa cuales las traduzco ó rt'rr/o yo ahora al caste­
l lano, para que nuestro públ ico se entere, si quiere 
enterarse. 

Dijo Alejandro Dumas, el autor de la Deini-
Mofifkt y de Franrilhiii, quo no le agradaban latí 
•hitevvieivti; y dio por razón la de que «los perio­
distas desnaturalizan casi siempre el pensamiento 
ó la opinión que escuchan». Este juicio dol in ­
signe dramaturgo francés dice muy poco en favor 
de la discreción y de la perspicacia de los perio­
distas parisienses. 

Es verdad que esas desnatural izaciones de que 
Dumas se queja, tanto pueden consistir en falta de 
claridad del qne habla, como en escasez de enten­
dimiento del que oye; y aun para esos casos tene­
mos nosotros en castellano aquellos versos: 

«o yo me he explicado mal, 
Ó uBted Qo ba eatendido bien.» 

Pero de sobra se comprende que eso es solamente 
una fórmula de cortesía, detrás de la cual adivina­
ría cualquiera qne le l laman idiota. Fuera de que 
Alejandro Dumas, qne no pecó nunca por exceso 
de modestia, claro es que he de atr ibuir á deficien­
cias de comprensión del rciiorlcí; y no á nebulosi­
dades de la expresión suya, esas adulteraciones que 
en sus opiniones y en sus pensamientos advierte. 

Anatol io France, crít ico y cronista, ó viceversa, 
de los más conocidos y mejor reputados de la 
prensa francesa, era entonces (supongo que seguií-á 
siéndolo) decidido part idario del procedimiento 
de infervieivar á los polít icos y á los hombres de 
valer y de prestigio sólido y verdadero. 

Creía, y á m i juicio creía muy juiciosamente, 
que tales entrevistas no habían do versar sobre 
futesas, ó digamos, yaque el Diccionario lo admi­
te , naderías. Cierto que para decir puer i l idades ó 
contar al lector bagatelas que nada le importan, 
n i debían celebrarse hitarrifirH, n i uti l izarse el 
telégrafo, n i abusar del teléfono, n i hacer sudar 
las prensas. 

Aun recuerdo que, no hace muchos años, el co­
rresponsal de u n periódico madr i leño de gran 
circulación comunicó en telegrama, con carácter 
argento (esto es, pagado á precio tr iple de lo or­
d inar io ) , que un pr ínc ipe, cuyo nombre he olvi­
dado, había l legado á París, y que llevaba sombrero 
hongo y pantalón de cuadros, y americana asi y 

corbata dol otro modo, y qué sé yo cuántas n iñe­
rías por el mismo estilo. 

Y de telegramas tan interesantes como ese, y de 
la misma trascendencia, siguen aún llenos casi to­
dos los periódicos más acreditados tle Kspuña y aun 
do I'hiropa. 

Pero vuelvo á las oi)inioues dt* Anal idio France, 
que, después do liecha la saiveilail indicada, si­
guió ductai'ándose decidido part idario d(; ewi funiui 
ilel trabajo periodíst ico. 

«Porque—p.ñadió Fi 'ai ice—tiene mucho atntc-
tivo el reflejo lii.-] de una coiiversación aniniaila, 
chispeante, sostenida entre un luimbre ilo valer y 
un periodista ingenioso." 

" Pues—agregó—eso sí, la inifrríftr .sók) se lia 
hecho })ara la gente ile ingenio.» 

Y aquí Jim o ¡miitn, digo yo, dî  la dificultad 
de esa dase ile trabajoH. 

Para que la íiilm'ifir tenga ¡itractivo, lian de 
reunirse tres circunstancias que rara vez se verán 
j un tas : que la persona á quien se consulta .sea de 
valer, de verdadero valer; que esa misma persona 
tenga ingenio vivo y taleuto para contestar, y que 
el periodista posea destreza p;u-a luicer ]trcguntas y 
ludñlidatí para identificarse con las ctuitestaciones. 

Si falta alguna dií esas circunstancias, ya el ó la 
int''rririv deja de ser lo que él periodista se pro-
Ijouía quo fuese, y llega á ciuivertirse, bien en un 
diálogo soporífero é inaguantable, que- nadie puede 
leer hasta el fin, ni aun hasta el medio; bien en un 
artículo en forma de diálogo, an imado, cliispean-
te , gracioso, pero en el cual faltan pi>r completo 
condiciones de vei-dad y de exactitud. 

Anatolio France creía también que esfcxs con­
versaciones son el método más á propósito para el 
conocimiento ínt imo de nuestros g-randes bombres. 
Porque en ella muest ran : unos, su cortesía; otros, 
su sinceridad ; esto, su gracia; a<piel, su genio. 

Y me parece que en esto ^[r. France ya fué u n 
poc j descaminado. 

Los grandes hombres, sí son verdaderamente 
grandes (aunque do esos entran 2ÍUCOH en intrr-
rii'ir), no se prestarán á ser traídos y llevados á 
diario por noticieros que se propongan explotar la 
notoriedad de sus conciudadanos jjiira dar inte­
rés al periódico y vender nutyor número de ejem­
plares. Y si a lguna vez, por cinivenir asi á sus pla­
nes, ó por sentir halagada HU vanidad, acceden 
á exponer su pensamiento para que sea publicado, 
está claro que no \o hacen sin tomar sus precau­
ciones, presenti'mdose al público tales cuales quie­
ren ijue el públ ico los vea; como se fotografían las 
grandes actrices, C(m el traje y en la actitud (l<f 
jjiiKf) en que desean ser admiradas. 

E l que tuvo muclia gracia fué el P . Didon, que, 
refiriéndose á eso do las entrovistas pnblicables, 
escribió: 

(' Cuando no tengo nada bueno que decir de los 
hombres y de las cosas, me cal lo." 

Y so quedó tan satisfecho. 
Ni más ni menos que aquel que se dormía escu­

chando la lectura de una obi-a dramática, y que 
decía después á los que le censuraban jtorque no 
podía dai' su opinión acerca de la obra: "Señores, 
el sueño es una opinión.» 

Ese P. Didon podía haber dicho con más motivo 
en este caso que el silencio era una opinión, 

Y opinión muy chira y muy explícita le resultó, 
en efecto; pues dijo que nada bueno tenía que de­
cir de la iiffrrrifir. 

La ojdnión dol P . D idon, como se ve , en nada 
se parecía á la do Anatol io France; pero, en 
cambio, era m u y semejante á la de León Say, 
para el cual el procedimiento de la infcrvif'iv es 
muy dañino. 

Dañinos, dañinos precisamente ya me ])aroce 
mucho; pero creo i|ue eso de celebrar entrevistas 
á cada t r iqui t raque, si se general iza, resultíirá á la 
larga molesto, m u y molesto j^ara los consultados, 
y fastidioso, muy fastidioso para los lectores. 

A . SÁ>CBEZ Pí íREZ. 

MAQUEAVELO 
V KI. MAQUlAVKÍ.TSMu KX KtiPASA. 

L 

Haeo prijxinmiiiento CLiatrocieütns veinticinco año3 nució 
en Floreacii», en el seno He una fauíiÜu patrit-ia (pie se de­
cía dcBcendients ciel Murinií^a de Toecana, noble i¡ue v¡fi(i 
en el piglo ix , Nicolás Maquiavelo, el iliiMtre autor de LUK 
Leiincio'ie.'i, el Trafuclo ilr.l Ar/i: th la íjuerm, Ii s DiKrttnmn 
Hobrfi lita ¡AUÚO, 1U9 Uiülnrinn Jlnreutinaa y Ojmsrii/') tlrl 
principal} :¡ obra eflta idtima conofida geDemliiioiile con el 
título de El Prinri/ie, y Ift cjuc unis ha ctintribiiido, si no 
á su justa fama como íiístoriador y como literato, á rjue 
BU nombre noa univerflalniente conocido, y á que la cri­
tica moderna se haya detenido en yl estudio de la per­
sonalidad de Maquiavelo, tratando de averiguar, entre las 

nuiltiples y opuestas opiniones formuladas en el t""^ ' ' " '^. 
del tiempo, ouál sea la más exacta y cuál el verdadero po 
Sarniento y los propósitos del antor. _ 

Porque, en lanío cpie para algimoH Mafitiiavelo es el ere 
dor y tipo ile iimi, lísciiela de pulitica execriibie, que, lU 
dada sobro Iii iiieiitiru, el perjurio, la trait^ién y «' *̂  i ' 
tiene por liniea ley el envilecimienlü de lea P"*̂ f''̂ '* f- ^ 
oiiinii)otenc¡a de ios reyes; pura otros, el célebre norentJO 
ea un amigo disiimiliidn de la l ibertad, que, bií]0 el p 
tfxn> de dar eonsijoB id liespntitiiiio, <ieniineia sus ' " " 1 " ^"^ 
des, revela SUH Hccretos, pone de miinitio^lo aii-S '"'^'"^"j 
y procura do osUi Riierte liaeerln odioso é impotenle-
algunos, ¿Y J'róinj,,' es Ui negacií'm de toda moral: algo as ,̂ 
coiiiii un iiiiinual de la t ininia, comptiesto para ",^°,, j ^ 
rcj'cs, en el cual las aceiunfs más perversas &on indica^ 
eonio medií.H legíniuoc. Pam otros, ÍCI J'rivijjfí ea una e r ' 
tica fiíingrienta contra la tiruüía, y Maquiavelo tm '^''"'^". 
liatrioiü entregado en cuerpo y alma a la obni ' ' ' ' . ' ^ ' ^^y^ , 
mi patria al c.-ctranjero y realizar la iiiiidjul italiana, i 
que, como liu dicho Hr. .'\d. Fnnick, difícilmente se en­
contrará en la historia do la liloBofia y de las letias u 
nombre más ot^carnecido y má« exaltinlo, t\o genio eon m 
diversidad y¡y.g\iúo y peor comprendido, obras máa Ĵ '***"? 
y menos leídas que el nomb/e, el genio y los escritos 
Maqniavoio. , . 

Vcjitiios s i , entre tantas y tantas opíníoneM y juicios ta 
diversos, es posible forimiiar una opinión insta y S]»'* ' ' 
juicio acertarlo acerca de la EÍp;nilicacÍ!Ín del fnraoBO oecr 
tario do Florencia y del valor de sus obras. 

Tt. 

Ediicatlo por \'irg-iI¡o Adriano, hombre do gran erudición 
y diniinífuidü literato, y por rl familiarizado con tudas las 
bcllezaB, asi de Hii dnlcfsimu idioma patrio como del griego 
y del liitin, Maquiavelo fué nombrado, eiiando sólo contaba 
veintinueve años do edad , cstu es, en 14\}H, canci l lc "^ j 
Redunda caneillena dt! Si^nori. y nu'is tarde, secretario de 
Ojiciii i/fí ¡OH die:: i/ioi/iafiiii/iin tle lihcrlilfl IJ Úe paz, y COUJO 
tal. encargado do la correspondoncia política interioi 'y^'^' 
terinr, de formar las actas ile laa deliberaciones y do redac­
tar los tratados internacionales. I turante los (¡uioce aííoB 
que cjeroiri la Becrefiu'ía del Consejo que constituía el Po­
der Ejecutivo de Florencia, hubo de denenipeiiar nn'iltip'cs 
y difíciles ni¡H¡unea en el extranjero, poniendo de reb^^^ 
{rnm habilidad priieUca, mucha Bag:!LC¡d«d, lino espií'itd *l* 
obserracidn y cabal conocimiento do les hombres y de ^^f 
cosas, cualidades que, sí siempre son necesarias en loa di-
plomi'ttico.s, ]o eran en mayor grado en los representantes do 
aquellas pequeñas é impiietas y revoltosas iíepáblicas ita-
liiinas que, siempre en luclia, tenían quo suplir con la ha­
bilidad y eon la iiMlacia la falta de fuerza para realizar siiB 
aiwbicionew. I'e sus got^tienes, ora cerca do la corte d^ 
Luis X n , I nt ceica del duque Valentino, César Üorgifti y" 
en Ilonia, Sena, Piombino y Perusa, ya, en Hn, en Bolznno, 
en donde rosidia á la sazón eJ emperador Maximiliano, da 
noticia, con verdadero lujo de detalles en Iii obra Ln» Lef}"' 
c'imcii, en la cual eviileiicía, confirmándolo en sus restantefl 
trabajos, cómo el objetivo de todos sus esfuerítos y la labor 
de toda su vida fué sncar á Italia de Ru decadencia, }¡' 
brarla del yugo extranjero, elevarla al riinj^o de las grandes 
naciones y realivur aljjo semejante á la obra llevada á cabo, 
cuatro siglos uiárf tarde, por Cavour y por líattazi. 

Iloiiibrfl de una gran energía de carácter y de una vo­
luntad inílexible, va directamente á su objetivo, mejor di­
cho, no aparta un solo momento la vista del ideal que per­
sigue. Foresto impórtule poco que el nuevo poiler sea un 
gran despotismo, contal ijue tenga fuerza suficiente pul-'' 
düiidoiir en el interior, imponiéndose á los pequeBos Esta­
dos y á las liíanias locales, y para hacerse respetar en el 
exterior, iiacíündo frente á his armas extranjeras. Quesea 
Lorenzo de iMi}dicÍ8 ó cualquier otro el quo se eleve, le és 
indiferente: Jo esencial es pina el que realice su pensa-
inicnto. Pero al fin murió con el torcedor de verá su patria 
dominada por el extranjero. 

(íobernaba por entonces en Florencia Soderini, y seguía 
ejerciendo la secretaria do Estado Maquiavelo. El Empe­
rador y ül Papú querían restablecer á los Médicia, y para 
contrarrestar la fuerza de arjuéllos sólo contaban loa lloren-
tinos con la alianza francesa. Maquiavelo, demostrando una 
vez más su talento y BU certero golpe do vista, previo el 
desenlace de la ludia, a. La buena fortuna de los friinceseB 
— dijo — nos ha hecho perder lu mitad del Estado; su mala 
fortuna nos hará perder nueatni libertad.» Y en efecto, los 
franceses fueron vencidos, los sobeninos coligados triun­
faron, y los Mediéis se posesionaron do la Be no ría en 1512. 
Con Suderiiii cayó Ma{)UÍavelo, el cual fuó desterrado, 
siendo preso más tardo, como acusado de conspirar contra 
el cardenal de Médicís, quo desprn^s ocupó la silla pontifi­
cia con el nombre de León . \ . Puní Jove testifica que en­
tonces fué sometido al tormento; pero Maquiavelo sólo dice 
en una de sus cartas: «He eata'lo á punto de perder la vida, 
que Dios y nii inocencia han salvado.n 

Desdo aquella fecha puede decirse que Maquiavelo vivió 
en la desgracia, pues ai bien León X le hizo comprender en 
la amnistía dada á BU elevación al solio, y luego, muerto 
Lorenzo de Mediéis, le confio varios encargos y misiones, 
acudiendo á sus luces y experiencia pura la reforma de la 
a Iministración y lUilizándolo en el ejército, todo aquello 
dehia parecer muy secunditrio á un hombre como Maquia­
velo. Sns forzados ocios políticos empleólos en el cultivo de 
las letras, y á este periodo de su vida eorrusponden asi El 
Principe como el Tratm/o múire d Arte de la (¡uerra, los 
DÍKrurnoH xohrf Til" Lieli. y loa 1]istni-ianJhiri^miitait. 

En 1527, vuelto ya á Florencia, murió envenenado, no se 
8id»e si por accidente ó suicidio. Sus restos recibieron cris­
tiana sepultura en el panteón que su fanulía pnseia en la 
iglenia de Santa CVIIK de dicha ciudad, sin que nada reeor-
dant su nombre, basta que dos siglos más tarde, el Conde 
de Cowper hizo construir el monumento quo lleva esta ins-
eripcií'in: Tinilo mmiiiit.—Ntillinii- ¡mr elofíitiui.—Nicolaus 
Macliiavelli ob i i t .—1. / ' . 1'.—J//JA'A'í-7/. 
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m 
Su printiptil olini, si nn U ih más valnr literario, Iii tiue 

Je Im dado nuis imnilire. Kl /"riiirijír. i'iic escrita tres iifiOB 
oeEpuÓB de la cnidii de Soderini.y ¡iprireno fledicadiiii aiiiiel 
J-orcBíd de ilOilic-is impiicstn á Florcnt-in por liifi ariiiiis de 
'"8 sobcninna coligudds, sin <|iie en lit dedioutnriii liüVii 
"»<la que ruvüle el t-arúctc-r flatlricn i]in? se lii ha :itril)iiiHü. 
^n canibifi Iiny frasea que ileunuíHlniti cuánto deplonil'a 
Waqiiiavelo sii alejaiiiieoto del puder. « V 8Í úc la ciiinbrií 
QO vuestra fortimn, diue, dirisi"^i"eis aljruna ve/. lu« nj'is á 
eatc bajo liig:ar, dunoceróin L-TI/LH iruiigniLiiiciite sufre una 
Brando y coiítiiina ailvcrsltlarl de IJI ainiríe XicoIáH Macliia-
•^elli.ii Si en lu. dedicatoria no bay nada que revele ese flii-
Püesto carácter fiatir it;u de la obra, en ol fondo de esta tam­
poco hay nada ¡jui; antoriee á dceir de planoqiie es el iiianiiai 
"6 la tiranía. 

Lo que du la lectura atenta y el examen iniparcial de El 
"¡"hie.ipe se deduce es que, como lia dicb» Pn>iidbon en Hii 
obra })e. Jo juKtU-;,t fu hi rfrolifi:'ii'>ii, para Maquiavulo el fío-
'^icrno no ea la aplicación de lii justieia á las cosas del Es-
^ í ío , Bino el arte de establecer el poder, de ejercerlo y de 
sostenerse en él. Aai es que en el libro de que nos ocnpa-
nios dice que los Estíidna ó deminios Hun ó ropiiblicas ó 
pnacipadoe, y eoncrotiindosc á liabhir de cstns lUiinifis, los 
clasifica, exponiendo cómo Re atk|uieren las diíicultacles 
lue cada uno ofrece y JIB medios de conservarlos, niedioa 
en cuya elección no se muestra muy escrupidoso. «li l que 
llega 4 ser dueilo de una ciudad acostumbrada á vivir libre 
-—dice^si no k destruye, debe esperar que ella lo des-
" " y a , porque en la rebellón aienipre tiene por refugio el 
Jjniiibre de la libertad y sus leyes antiguas, que no se olvi­
dan nunca ni por pasar niucbo tiempo ni por beneficios.» 
la antes habla escrito que a á los bombres ó seles debe 
"alagar ó quitar de en medio, porque de las ofensas ligeras 
BB Vengan, de la» fuertes no pueden; de modo que la ofensa 
betba al bimibie debe ser ULI rpie no pueda temerse la ven­
ganza 7, Y raíis ailelante, explicando cómo Agatoeles pudo 
^atenerse tanto tiempo en el trono do türacusa, añade: 
"Creo que esto proviene de laa criieldadea bien ó mal nsa-
das. Bien usadas se pueden llamar aquellas, si es lícito de­
cir bien del mal, cpie ae hacen do un golpe, por necesidad 
Qfl a'iegurarse, pero sin insistir tn ellas, para [[ue se con­
viertan en la mayor utilííbid posible dt) loa BÚbdiros I.as 

injurias deben hacerse todas á la vez, il fin de que, sintién-
'lalas menos, ofundan menos tiuiibií'n; Icis beneticius se 
•ieben hacer poco á poco, para que se saboreen mejor.» 

¿Cóinoextniílar, por tunto, que Maquiavelo, donunado 
P»r estas ideas y atento sólo li lograr la perpetuidad del 
poder, diga que no es menester que un principe tenga 
^dm laa calidades que lia mencionado, pero que sí con­
viene iiparcntar tenerlas, y aun que es dañoso tenerlas y idi-
servarlas siempre; que un sfilor prudente no puede ni debe 
guardar k palabra dada, cuando su cumplimiento resulta 
en contra de ól y no existen las causas que le bicienin pro­
meter, eti\? 

Mas equivocariaso grandemente, como so han eipiivoeadQ 
tantos, quien jii7.i;arad Maquiavelo sólo por lo que dejunioa 
cxtractitdo; porque el Seeretíirio do Florencia dice también 
l u e s n o puede Humarse \-alor iiiatai' á aus concindadantjs, 
''acer traioiún á los amigos, ser hombre sin fe,.sin piedad, 
sin religiíjn, por cuyos medios puede adquirirse imperio, 
pero no gloria»; que atodo principe dcbcpriicunir ser tenido 
Pnr piadoso y no por cruel», y que aun príncipe debe mos­
trarse amante do la virtud y lionrar á los hombrea enñuen-
tc8 en cada arte». 

Y no hay contradicción alguna entre eatas y las antorio-
••es aiirmaeiones, dentro del sistema á que responde £ / 
Principe. Explicando Maquiavelo por qué dice que un eobe-
*^no puede faltar A su palabra, escribe que «no aeria buena 
eata máxima si todos los hombres fnesen buenos; pero como 
B n̂ malos, y en igual caso ellos no cumplirían su promesa, 
til tampoco debes cumpliraela»: y en otro capitulo expone 
"'in cou mayor claridad su pensamiento, manifestiindo que 
íhay tan grande diferencia de cómo se vive á cómo se de­
berla vivir, que quien deja lo que se hace por lo que sO 
•leberia hacer, lejos de preservarse se arruina; porque un 
hombre que en todo quiere obmr coiim hombre de bien , es 
preciao que ipiode arruinado entre tantos y tantos que no 
Bon buenos». De suerte ijue Muípiiavelo comprende que sus 
doctrinas no son buenas en al, intrínsecamente, poro sm 
duda alguna laa creo iodispensablcH, dada la condicn'in hu-
iiiana. Más claro: lu que Maquiavelo hace es establecer una 
distinción esencial entre la politíeay la moral, proclamando 
la independencia de una y otra, independencia que mi sera 
admisible totalmente, pero que explica uAo el sistema lie 
acpiél. 

Durante la segunda mitad de la Edad Media las relacio­
nes entro las dos Pcninaulaa hermanas, la itálica y la ibé­
rica, fueron tiin frecuentes y tan intimas, que no puede 
sorprender á nadie la comunidad de ideas y Bentimientos 
que en ellaa se advierte al estudiar con mediano deteni­
miento aiquiera el desarrollo de su cultura. 

Alfonso V , que babla heredado de su padre D. Fernando 
de Antequera, con el trono de Aragón, CataluíSa, Valen­
cia, Mallorca y laB Doa Sicilias, aquella tradicional con­
tienda con el Pontificado que Aragón había recibido como 
legado de la Casa de í-:uavia, llevó á cabo la conquista do 
l^ápoles; y en NiSpoles, y en torno de aquel monarca que 
'ífistW iknipn de xn jiuericia, como dice el ilustre .Marques 
do ¡áantillana, bahía demostrado su amor á laa ciencias y á 
las letras, formóse numerosa y brillan tí sima corte do sa-
líioa, poetas y artistas, á los que D. Alfonso protegió con 
tan regia liberalidad que su fama se estendió por el mun­
do. Allí brillaron entonces el que más tarde halda de ocu­
par el Solio pontificio con el nombre de Pío I I , Eneas Syl-
vio Picolomint, que escribió la historia de los Concilios y 
unos comentarios á los Dicho»' y hevhm de A ffnmo; el iloren-
tino Poggio Bracciolini, traductor de Ja Cyropedia de J e ­

nofonte; el milanos Antonio Hecatoíli; el Panormita, autor 
dé la obra IXtctin vi fnclm AlplioiiKÍ regh Anifiomaii. que, 
como liemos diclio, comentó Eneas Sylvio; Jorge de Tre-
bi/onda. bibliotecario del rey, que reconstituyó las obras de 
Aristóteles; el rimiano Lorenzo Valla, que escribió la histo­
ria de D, Fcmiindo de Antequera; el rival do \'!dla, Tíarto-
Uiuic Fa?,zio, autor lie la historia de Alfonso V, etc.: y 
junto á estos poetAfl é bistoriiidorcii latinos é italianos lu-
(-•iercn BU ingenio los catalanes Jordi de San J i ' rd i , Andrés 
Fobrer, Leonardo de Sors, Mosen Hiinyer, Perot Jolián, 
Fernanibí de Valencia, Luis de Ciirduna, etc.; los eastella-
mis Liiego del (jiwtillo, .Juan de Andújar, Lope de Estii-
fuga, Juan lie Ta|(ia, tíonnalo de Quadros y Diego do San-
duval; los aragoneses Juan Fernández de Il i jar, Pedro de 

comprender lo que sería la corte de Alfonso V , y para for­
marse idea de la grandeza del movimiento literario de aque­
lla época, CaH todos esos poetas usaron indistintamente laa 
tres lenguas, italiana, castellana y catalana, estableciendo 
tal coiiuinidad de ideas y tul cambio de sentimientos y aa-
pirnciones, que necesariamente habían de inlluir en ol ca­
rácter de las literaturas alli representadas: y así sucedió, en 
efecto. Muerto Alfonso \", regresó á .'a ciudad del Cid el 
orador insigne, doctísimo hurainista, poeta boraciano y 
pensador profundo Fernando do Valencia, y al volver, 
fundó con líauíón Ferrer una escuela literaria que logró 
alto renombre y ipio inlluyó de un modo poderoso en el 
desarrollo di' la cultura espafiola, buscando su inspiracién 
en la musa italiana, cuyo genio infiltraron en el seno de la 
escuela valentina. 

Dado el frecuente cambio de ideas y la mutua influencia 
del pensandento entro Italia y España, cambio de ideas y 
mutua inlluencia mantenidas por las constantes luchas du­
rante loa reinados de los Heyes (Jatólicoa y de Carlos 1, no 
puede sorpvender, antes ha de estimarse como lógico y 
natural, que la doctrina de Maquiavelo, bien ó mal inter­
pretada, tuviera en España secuaces é impugnadores. Y as! 
sucedió, en efecto, eoiitándosi» entre lo» primeros Fray An­
tonio du Guevara, Antonio Pérez y el doctor Arias Monta­
no, y pudiendo citarse entre loa segundos al obispo portu­
gués jL-rónimo do tl.-iorio, al jesidta Fruncisco (Jaran, á 
¡Saavedra Faxanlo y al Padre lüvadeneira, 

Tray Antonio de tí nevara, obispo de Mondoñedo, consi­
derado generalmente como el publicista de la Corona y el 
defensor de laa prerrogativas de ésta, frente á aquellos 
otros tratadisÍJia, como el trinitario Alonso de Castrilln, á 
(piieues üe estima defenaores de los populares y los uaballe-
Tis, en la época do bis Comunidades; Guevara, decimop, 
en au obra Avinii di: Prirtidim¡i J.)nctriiiff de. CtirtpKinion, di­
rigida al famoso secretario Francisco de los Cobos, en vez 
de recomendar A éste usase con el Monarca a'juel lenguaje 
franco liasta la rudeza, do que el mismo prelado hizo gala 
en sus sermtines ante el propio Emperador, parece empe­
gado en inculcarle los más pendles consejos. «Todo lo que 
el Hey aprobase— escribe I ruevara—ha de tenerse por 
bueno, y todo lo que no lo agrade ba de tenerse por mulo: 
que si lo contrario le pareciese A alguno, puédelo sentir; 
mus guárdelo y no osó decirlo.» No fué tan lejos Maquia­
velo, pues si bien éste, huj^endodo que la familiaridad re­
dundase en monoscabt) de la señoría, no cree que todoa de-
bao tener derecho á decir la verdad á los Principes, i\ los 
que rodean li énos les otorga, por decirlo asi, esa prerro­
gativa, y aun les recomienda BU ejercicio. 

Pero más aún que en Guevara, adviértese en Antonio 
Pérez semejanza con el autor de El Principe. 

El famoso secretario de Felipe J[ igi^ala, seguramente, 
en sagacidad á Maquiavelo, no siéndole tampoco inferior 
en ol conocimiento pr¡\ctieo de la política; y , como el tlo-
rentino, prodiga á los reyes BUS consejos para acrecentar y 
perpetuar su poder. En su obra Norle ds PriHcipex, com­
puesta para uso del Duque de Leniia, en au privanza, con­
signa ingeniosas advertencias para conservarso en el favor 
délos royes, enseñando, entre otras cosas, que cada cual 
modere su entendimiento con el del Príncipe ó superior que 
tenga, guardándose coiuo de gran pecado do aparecer con 
más lucias que él en caso alguno. 

Con todo, Iiay otro autor español, de este mismo periodo, 
en el que aparece aún más clara la tendencia que personilica 
Maquiavelo. Ese autor es el doctor Benito Arias Montano, 
liouilire doctisinio en lus ciencias eclesiásticas, muy aficio­
nado al estudio de las lenguas sabias, y tan versado en la 
política, que mereció la ccmiianza del Duque de Alba, y el 
mismo Felipe I I hubo de pedirle más de una vez parecer y 
consejo. 

En los Aphoi'hmoH, obra qae con otros dos tratados pu­
blicó en lü i4 cierto erudito eaballenj catalán, llamado Joa­
quín de Setanti, mantiene Arias Moubtno una doctrina, no 
ya favorable al poder absoluto, sino á todas lucea inmoral. 
15n cuanto á lo primero, jiruébalo el a-serto de que «no 
puede permanecer y durar el scñorio en que el Príncipe no 
aea, en absoluto, reeolvedur de las mayores materiaa que se 
ofrecen en el Estado, sin que tenga superior á quien dar 
cuenta jtrecisa de lo que bacejí, y la c nn.-id erario n de que 
da al Principe, por dechado, las oottumbres del león y la 
raposa, aconsejándole acabe con industria lo que no pueda 
ó deba intentar ó hacer p"r fuerza. V por lo que toca á la 
moralidad de la doctrina, basta recordar que, aegiin el autor 
de los Apluirisuttiit, «el tingir y disimular se tiene por pro­
pio atributo de IOM Principes, de tal manera, que hay (piien 
piensa que no sabe reinar quien hacerlo no sabe»; que el 
Principe, cuanHo ipiiera engañar á otro Soberano, debe co­
menzar por engañar á su mismo Embajador, «para que 
trate el negocio con más eficacia»; y que no alcanza pe­
queña honra el ijne mete en discordia ú. sus enemigos. Aún, 
si no temiéramos fatigar al lector amontonando más citaa, 
podríamos recordar otnis frasea de Arias Montano que acaso, 
dadas laa rclaciunes y el valimiento de éste con Felipe l\, 
pudieron inlluir no poc<i en el triste y de.sdichado iin del 
príncipe D. Carlos, tales, por ejemplo, aquellas en que dice 

que tí el Principe nunca viva sin alguna manera de sospeclm 
y recelo de todas his pemonos que de su inuerlc ó calda 
puedan esperar algún interés», ó aquellas otraa en que 
afirma que s las palabras del sucesor, enderezadas ú deseo 
de mandar, son peligrosas para él , y de su padre se debe 
recatar mucho; siendo este el afecto que pueda liaber más 
dañoso y perjudicial para el que señorea»; y, por último, la 
frase de que «al hijo del Principe viejo que se conoce in­
clinado á la codicia del señorío presente, siempre se le lia 
de quitar la presencia do los ejércitos». 

Por fortuna, doctrinas tales, merecedoras por todos con­
ceptos de contradicción y de cenaura, no circularon en Es­
paña sin que al propio tiempo ae las opusieran aquellas 
otras que, sin desconocer las legitimas exigencias de la po­
lítica, pedían inspiración á los severos principios de la 
moral. 

Fué, sin duda alguna, el primero de los que se colocaron 

licffrn ivittitutifine el dhvijdimí, dedicada al desventurado 
rey I>. Sebastián é impresa en Colonia en 1588, hace un 
nobiblo paralelo entre el rey y el tirano. Igual camino si­
guió el erudito é infatigable autor de las Empresax y la 
Jie-imhUfía literaria, el ilustre Saavedra Faxardo, que em­
pleó treinta y cuatro años, como él mismo dice en el prólogo 
de una de sus obras, «en laa cortes más principales de Eu­
ropa, siempre (cupado en los negocios públicos», adqui­
riendo una experiencia tal y tan grandes conocimientoa que 
ba merecido ser llamado el más grande hombre del reinado 
de Felipe IV (Puibusquo, Iliutnria compurada de las tiiera-
timiK en^münla ¡f frcmcem); j el jesuíta Franciace Garau, en 
la tercera parte de sus Mttyimas políticas y morales, comba­
tió también las «vanas ideas de la política de Maquiavelo^. 
Pero ninguno de catos puede disputar ál compañero de San 
Ignacio de Loyola y amigo fiel del maestro Laynez y San 
Francisco do Borja, al venerable P. Rivadeneira, la glo­
ria de haber sido entre nosotros el más concienzudo impug­
nador de la política del Secretario de Florencia. 

Hombre de clarieimo talento y de eminentes virtudea, 
opuso líivadeneira, en su Tratado de la rel/giáii y r/rtudes 
que dehe tener el Principe eristimio, el ideal católico de go­
bernantes á aquella corruptora doctrina que, aun más que 
el propio Maquiavelo, exageró el rival de Felipe I I en el 
amor de la de Eboli. líivadeneira no se contenta con la 
apariencia de la virtud ni transige con la mentini, porque 
creyendo necesario para la conservación del Estado el ejem­
plo del Principe, estima que tendrá mucha más fuerza 
cnanto más real y positiva sea la posesión por aquél de la 
verdad y de las virtudes. Y á las doctrinas absolutiataa de 
Pérez y de Arias Montano opone aquella otra ináa racional 
y más prudente teoría, según la que loa reyea no son due­
ños absolutos de las haciendas de los subditos, ni se las 
pueden quitar á su voluntad, reivindicando así el eabio 
jesuíta el derecho de propiedad en los individuos. 

Tales fueron, muy ligeramente reaeñadaa, la influencia 
ejercida en España prr las doctrinua de Maquiavelo y las 
controversias á que dieron lugar. Y si pudiera tacharse ol 
recuerdo de teorías como las sustentadas por el famoso flo­
rentino, ténganse presente esta» palabras de Saavedra, que 
juzgamos perfectamente aplicables al caso presente: «Sólo 
este bien queda de haber tenido un Príncipe malo, en cuyo 
cadáver baga anatomía la prudencia, conociendo por ¿1 las 
enfermedades de un mal gobierno, para curallas.i> 

JenóNiMO BÉcKEit. 

CUENTOS DE LEVANTE. 

DE COHTnABANDO. 

ÍÍS% ̂
} | ^ ( J B masque se intentó, no liubo fuerzas hu­

manas que ace'eruecn el paso de la muía. 
Sorda i'i todua nuestras voces, y aun ¿ loa 
palos del conductor, siguió con su andar 
tardo y fatigoso, arrastnmdo la tartana por 
el suelo polvoriento de la carretera. La ver­

dad es que la cuesta se hacia interminable, que 
el sol era de Junio y de los máa despejados, y 

qae el ambiente quemaba á nuestro alrededor, con 
el Tabo ardoroso del polvo calizo, deslumbrante de 
blanco. 

Dentro del vehículo óramoa tres personas. Una mujer 
gordísima y entrada en años, que olía t tabaco y á. pomada 
rancia, mi amigo Esteban y yo. La mujer, ella Fola, ocu­
paba todo un diván; nosotros dos, caneados de discutir con 
el tarbmero y casi con la muía, nos babiamoa recostado en 
el otro, deapués de echar las cortinas de lona de modo que 
noa librasen do la reverberación del sol y del polvo del 
camino. Asi quedó el interior en una agradable media luz, 
que producía ilusiones de frescura. 

Nuestra compañera de viaje iba satiafccba y l)ien ave­
nida con su suerte. Había dejado caer sobre el cuello el 
pañuelo de la cabeza, que parecía una servilleta manchada 
de huevos con tomate, y se abanicaba auavemente con un 
palmito azul y rosa. No podía llamarse guapa, ni joven, 
segán be dicho, la poseedora de tales prendas indumenta­
rias; poro tenía una cara inteligente y algo socarrona. 

Esteban , que reventaba por hablar para diatraer &u abu­
rrimiento, le preguntó: 

— ¿Y usted va también donde nosotros? 
— A'aya que sí — dijo ella, dando cierto énfasis á la con­

testación.—Friniero falto veinte diaa á la Fábrica que hoy 
k Santa Faz. 

Aquello de la Fábrica me hizo comprender el olor á ta­
baco. 

—¿Es que lleva usted alguna promesa?—•insistió Ba-
teban. 

— Una miaa que he de decir, porque la Santa Faz me 
Eacó en bien de las tercianas. 
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— ¡Ahí ¿Va usted á decir la misa?—saltó Esteban, poco 
acofituinbrado >i loa provincialismos. 

La mujer no entondiú la pregunta, y se limitó ¡i repetir: 
— ¡ Bah ! Vean ustedes; pues lina misa j si, sefior, í¡ue la 

dirá el cura. 
Esteban ya no le hizo caso y se volvió A mi. 
— ¿I'ero tardaremos mucho?—ilíjd. 
— ¿Qué mucbo , sibarita?—contostií. — Apenas nuda. 

¿Conque te traigo para que experimentes la impresiún per-
uonal del viaje y de esta tierra medio (ropicnl; te ofrezco 
ese plato excéntrico para tus nervios de L'tícrilor cortusano, 
y suspiras por que acabe? 

—¿Cómo noV La impresión personal va friendo muy 
enérgica y, á saberlo, perdono el bollo por el coscorrón. 
Esto no es Levante, esto es África; aqiii se ahoga uno, y 
además le prolongan la tortura estas caballerías que deben 
de tener algo de salamandras, si no so tuestan con el so! de 
justicia que cao. 

Sonrióse burlonamente la mujer, y exclamó : 
.— Tero oiga, santo varón, ¿pensó encontrar nieve en el 

raes de Jul io? Y no vaya A creer que todo es calor por acá, 
porque en cuanto subamos á la Cruz de piedra, va usted á 
sentir el viento que será un gusto. Y si no, ¿para qué hizo 
el viaje? Poco aguante tiene el seiiur. 

Esteban, que no se amoscaba por tan poco, se echó A 
reir y yo hice otro tanto. 

— Pues tiene usted razón, señora—dijo cuando pudo 
contener la risa. — Sino que yo soy un melindroso, y en 
cuanto me aprieta el malestar me porgo volado. ^ 'aJa, re­
tiro mis palabras ofensivas para el fresco levantino, y en 
prueba, va usted á ver. 

Deñató la cortinilla del fondo y saltó á la carretera. 
—No lo tome usted tan fuerte, hombre — dijo la fabri-

c&Dta. 
— ¡C!a! Si lo dice en broma—apunté yo , disponiéndome 

á bajar del carruaje. 
Visto lo cual, añadió la mujer: 
—¿Se quedan aqui? 
— Xo —contestó; — volveremos ii subir pasada la Cruz. 

Vamos también ¿ Santa Faz. 
De pie, con las botas hundidas en la tierra caliza, busque 

á Esteban. Se habla refugiado en la sombra que proyec­
tábala tartana, y miraba, con los ojos medio cerrados por la 
fuerte luz del sol, las casas que á cien pasos coronaban lo 
alto de la cuesta. 

— VamoH, hombre — le di je, uniéndome á él ;—ya esta­
mos al fin del mal camino. Desde a!ii arriba vas á «nntem-
plar el panorama de la huerta, y después, mediante un tro-
tecito cuesta abajo, en un santiamén nos ponemos en el 
pueblo. 

— En buen hora—contestó; —porque ya me corre pnsa 
de vor esos huertos que me ponderas, y de llegar ú sitio 
fresco. 

El tartanero, sin advertirse de nuestra bajada, ó impor­
tándole poco, seguía dormitundn en su sitio y dando voces 
de vez en cuando á la muía, más por costumbre que por 
consideración al caso presente. No sonata más riiidn que el 
del carruaje y el de nuestros pasos, que eran sordos y 
muelles sobre la espesa alfombra de tierra; y como nota 
alegre, temblaba eo el aire el tintiaoo de las campanillas 
que la muía llevaba. A la derecha snbia el campo, en ras­
trojo, con algunos almendros polvorientos, hasta escalar la 
base de una montaña pelada y triste, detrás de la cual co­
menzaba el mar; y á la izquierda, pur el contrario, bajaba 
el terreno, mostrando en lo hondo unos tejares cuya chi­
menea humeaba, y como horizonte muy lejano, el circo am­
plísimo de la sierra. La aridez del sitio y el calor oran tales, 
que comprendí el desencanto de mi amigo, para quien no 
tenia aquella tierra ni recuerdos que la idealizaran ni lazos 
de amor que la embellecieran con el suave cosquilleo del 
patriotismo. 

Llegamos por fin á lo alto, y nos metimos de rondón en 
una de las dos ventas que flanquean el camino. El tartanero 
paró, y se vino tras do nosotros, buscando agua para la ci­
garrera y aguardiente para si propio. La ventera que nos 
sirvió era alta, gruesa, y aunque muy obscura y marchita 
de tez por el sol, guapa, de grandes ojos negros, atrevi­
dos. Esteban se reanimó mucho con aquel ejemplar, que, 
por las trazas, era de buena cepa, do ese Pilona célebre 
por sus confituras y sus mujeres; y sin dejar de mirar á la 
hembra, bebió con delicia la copa de limonada gaseosa, 
picante y fresca, ahuyentando con una mano las moscas 
infinitas que zumbaban por toda la habitación. Le hube do 
arrancar á BUS contemplaciones para seguir el viaje: pero 
á la salida nos entretuvo un nuevo espectáculo. Parados á 
la sombra de la otra venta estaban dos carabineros y un 
hombre bien vestido, todos tres demostrando en el polvo 
que loa cubría haber hecho larga caminata. El hombre be­
bía ávidamente en una gran jarra do barro amarillento, 
hundiendo en el agua su barba de marino, rubia y abun­
dante. 

—¡Si es Quito! — dijo nuestro tartanero al verlo. 
Y allá se fué á saludar al viajero. Desde la puerta do la 

casa, resguardados del sol por la cortina, olmos la conver-
sacióa. 

—¿Qué es eso, chico? 
—Nada — contestó el otro, dejando de beber y mirando 

al tartanero entre gozoso y avergonzado.—üicen que he 
traído contrabando 

Sacó un paBuelo de color, y se enjugó la boca. 
—¿Ibas tú solo?—añadió el tartanero. 
—SI—di jo el otro, guiñando un ojo. 
Y volviéndose ¿ sus guardianes añadió: 
— Cuandaustedes quieran, señores. 
Sin más, sonrió al amigo y caminó con firmeza, levan­

tando «na ligera nubécula de polvq. Saludaron los carabi­
neros y siguieron con él. 

—¿Quieres explicarme esto?—dijo Esteban subiendo 
otra vez á la tartana. 

Mejor te lo explicará ése, y oirás una cosa genuina de 
la tierra. ¡Eh , Juan!—añadí llamando al tartanero.—Cuén­
tanos lo que sepas. 

A'olvió Juan su oaní, seca y afeitada enteramente, á ILI 
usimza labriega. 

— Víiy, señorito. 
Arreó la muía, haciendo restallur «1 lát igo, y sin mirar­

nos , Hijo: 
— Ese es de mi pueblo, un patrón de barco. \"eiifa de 

Áf r ica ,y , á lo que se ve, traía tabaco. Iiybiú desL-uidarse 
en el alijo, y ya ve usted. 

^ ¿ P e r o se hace iiqui mucho contrabando?—preguntó iui 
amigo. 

— Algo, señorito. ¡Qué quiere! La tierra da poco, p\ 
mar no Biempre, y el que más y el quo menos, bunm dundo 
ganarse un/i peseta. ¡Más vuje eso (¡ue robarla, ¿verdailV 

— Y razón que lo sobra — dijo la cigarrera.—Si no fuera 
por eso y pur ulrn^ Cüna.'* asf, ¿cree usted que ñus bitótaria 
el jornal? 

— l'ues yo creí que habiendo Fábrica de Tabacos en la 
capital 

Hizo la mujer un gesto f[ue quería decir: n ¡ Poro hom­
bro! ¿se ha caldo usted del cielo?» 

—¿Y cómo venden ustedus el tabaco? — preguntó Este­
ban dirigiéndose al tartanero. 

— l'ues ae pasan .sus malas tragos — dijo éste.—No crea 
el señorito que todo es gloria. \o sé bien de eso, porque 
alguna vez, de joven, me metí en ello. Me acuerdo do la 
úlnma vez 

Se detuvo, y comprendiendo que nos gustarla oir ía rela­
ción, brincó del estribo delantero al interior de la tartana. 
Desde alli podía dirigir muy bien á la muía, y, al amor de 
la sombra, i-oiitar con todo género de amplificaciones la 
aventura. 

Sujetó las riendas, sentándose encima; y sin enjugarle 
el Fudor ni r|iiitarsü el sombrero, coea á que no son propi­
cios los huertanos, encendió un cigarrj puro (¡ue Je dio 
Esteban. 

— Esto hará cosa de dioz afíos^—empezó Juan, — Tenia 
yo entonces un carrito, con un mulo bueno, de loa buenos, 
y mo dedicaba á llevar trigo, cebada, yeso, lo que caía, de 
unos pueblos á otros;. Un día me coniprometierun para lle­
var tiilmco ó Villamarina. Vaja: ya está el tiibaco en el 
carro, bien apaiiado y escondido, y cogemos la carretera mi 
compadre Tuno y yo. Xo buho novedad hasta llegar al ba­
rranco. Alli la ventera nos dijo que los Carabineros estaban 
al otro ludo, conforme se baja la cuesta,y que hacían parar 
ii todos loe cjtrros. «¡Buena la hemos Lecho!», pensé yo. 
Alguna esperancita tenia de que no me deluviescn, porque 
el cabo iiie cimocia mucho, y, aunque mo esté mal el de­
cirlo, se íiabadc nn. Pero, en fin, por mí parto, me hubiera 
vuelto. El compadre no quiso: a ¡Arrea! Va veremos cómo 
salimos. — ¡ Dios quiera!, dije yo.i- Y seguimos caminando. 

Al llegar aqui, dejó un moniento Juan su relación pant 
torcer á la derecha la muía, evitando e! choque con un gran 
carro quo se nnasíraba perezosamente, al puso monótono de 
su fila decebo muías, curgaiio rlesuicsuradainente de es­
parto. Esttíhiin no se Hjó gran cosa en aquel vehículo, tan 
característico, sobre cuya elevada balumba doriiiia tendi­
do, según costumbre, el carretero. Lo que entonces nos in-
tri^alia era lii aventura do Juan, el tiual siguió asi: 

— Llcgiimosá la vista de los carabineros. Yo temblaba 
un puco; pero nji compadro, sereno y decidido, arreó do 
firme al nudo, obligándole casi á desbocarse; y así, tingien-
do grandes esfuerzos para detenerlo, pt-ro eu realidad azu­
zándolo, paíiumos como nn rayo por delante de Jos carabi­
neros. >'o nos dijeron palabra, y fué l)uena scerte An­
damio. El primer tropiezo j a esiíiba vencido. 

Sin novedad entramos en Villamarina. Mi compadre no 
había estado nunca all i , y yo apenas si conocía más que á 
los posaderos, á varios arrieros y á dos ó tres labradores. 
Durante cuatro días, recorrimos el pueblo, vendiendo por 
cantidades pequeña» nuestro tabaco á los panoquíanos quo 
el posadero nos decía. Ya, pur últ imo, no nos quedó miis 
que un puñado de dos libras que yo llevaba en la laja. An­
dando por las calles, nos fijamos en una casa de dds pisos, 
de apariencia señora; y de acuerdo ambos, nos metimos 
en olla. Íbamos alegres, y nos decíamos: 

—Seguro que aquí se (¡uedan las dos libras. 
La puerta del primer piso estaba abierta do par en par, y 

al lado de ella, un mucliaclio con cara de santo cepillaba 
imas botas. 

— Buenos días. 
— ¿Qué quieran? — dijo. 
— Pues aqui ti-aemos taliaco bueno Lo damos barato. 
Nos miró el joven muy sorprendido. 
— ¡Tabaco! — exclanin. — ¿ Pero ustedes saben dónde 

han entrado? Aquí es casa del teniente. 
Nos quedamos hechos de piedra, sin saberqué hacer. 
—¡Vayanse, váyanee, hombres de Dios!—añadió el chico 

eiiipuj.indonos.—¡Si baja el teniente, se han lucido! 
Aquel caritativo empujón nos Kalvó. Sin dar las gracias, 

bajamos corriendo la escalera, y á buen paso nos fuimos á 
la posjula. donde no nos atrevimos á contar el chasco. Me­
dia hora despui's sallamos del pueblo á toda prisa. Desde 
entonces hice cruz al tabaco y hasta la fecha. 

Terminó Juan, coreado por las carcajadas sonoras y fran­
cas de la cigarrera, y nos miró satisfecho y sonriente. 

— Buena suerte tuvieron ustedes—dijo Esteban. 
— ¿Que 8Í tuvimos?—añadió el carretero.—Como que 

media hora después de salir de Villatnarína fueron los ca­
rabineros á registrar la posada. Sin duda se corrió algo de 
las ventas que hacíamos. 

—Y dice usted que desde entonces 
—Nada. No veo más tabaco que el que fumo Pero si 

el señorito quiere—añadió en voa baja y con aire distraído, 
—yo EB lo procuraré bueno. 

y sin esperar respuesta, arreó la muía con un taco re­
dondo y enérgico. BajáhamoB la cuesta. Las cortinillas de 
delante, levantadas, dejaban ver el paisaje amplio y riente 
de la huerta. Toda la llanuní parecía cubierta de un bosque 
espeso y apretado de árboles do un verde obscuro, sobre 
cuya masa alzábanse aqui y allá Jos troncos gallardos de 
las palmeras y las notas multicolores de las casas de campo, 
ora blancasj ora amarillas, de tejas grises ó azules. 

A la derecha mona el bosque en el mar lejano y prnfun-
damcntc azul, dejando ver trozos de playa y algunas velas 
que parecian inmóvik-s. Al fronte, en lo más hondo, er­
guíase la montaña con sus ])icachofl altos y limpios, roden-
dos de una niebla transparente y aterciopelada que la luz 
di;l mil IcH ponía. Con toda pureza destacábanse los replie-
gui'» y los vallecilos del monto, que al Oeste parecía arder, 
con el resplandor vivisiiuo del astro que declinaba. De re­
pente Bc agitó, muy lejos, el copo de una palmera, y s«8 
ondulaciones parecieron transmitirse de árbol en árbol hasta 
ULsolros. Una ráfaga de aire fresco, el Levante húmedo 
que venía del ujar, cnaimclió nuestn s pulmones. 

Todo SI! iiniíiió. La miihi empezó á trotar con fuerza; e 
polvo ¡se levantó en nifayas, y gozosos, disfrutando de 
aquella boianada de vicnlo, eniraiiu)s en el pueblecdlo a 
tiempo que salía de él, al galope de sus caballerias roza­
gantes, que golpeaban soDoramente ¡a tierra, una dihger.-
cia, cuyo tope elevado y polvoriento se balanceaba como 
si fuera á tuirdiar. 

Ai despedirnos do Juan, Esteban, que no liabia dicho 
una palabra hasta entonces, se le acercó sonriente. 

— ^'aya, hombro, apremia m-ted con lo visto. Mucho o]o 
con los caiabiñeros ¿Se acordará usted del tabaco q'W 
ofreció buscaime? 

TÍAFAEI. Al-TAMIRA. 

VENUS COQUETA. 

L A S M U J E R E S DE L.\ A X T I G L ' E D A D 

E:Í EL TOCADOR. 

0.S modernos cnvunecídoK con los adelantos 
ijue por dotiuiera conspiran cu provecho de 
nu bienestar y fio los refinamientos de la vida 
elegante, consiilenm a las nmjoies de lo nn-
tigüeilad punto menos que á las lugareñas 
del día en cuanto a educación, buen gttsto, 

nseo, y á lo que miele llamar.sn arto del tocador, 
^ que on vertlad 08 un arte difícil, arte má^'co 

en cuyos secretos no todus nuestras mujeres están mi-
ciadas. IVi'O l'S muderntiH Hon injustos cuando de tal 
modo juzgan á las antiguas, sin más que pon|UC éstas 

no conocieron las iinmlfiden de. ]\irÍH. 

Por otra parte, la c<istuiubre de í-onsidcrai- la antigiico^d 
desde el punto de vista de sus granih;zas, nos lleva á admi­
rar á la niiijcr en el tipo do la matrona, de austero porto y 
de severo truje. 8e rechaza la idea de (|ue la Venus de 
Milu sostuviera con atiuellos tan riiscutidos brazos que le 
faltan un espc!o en el que estuviera contemplando su faz 
bellitiima. No quiere creerse en la Yeniin cnrjueifi. 

Y, sin embargo, basta recorrer las salas de los museos, 
donde ae nos muestran ha ji/e-nx de rt/iirircióii de las cos-
tumbi-es y do las pasiones de los antiguos, para compren­
der ijue también las mujeres de aquella remola edad cono­
cieron las artes ilel tocador. Venus fué coquetji desde los 
tiompMS farai'inicog. En Egipto, donde flin duda porque to-
dcs sus arcaoo.s nris los han revelado las tumbas nos parece 
que la vida era una contemplación no intornimpída de la 
muerte; en Oriente, dimdc sólo vemos á los reyes gozando 
en medio de iosesplendnrcs do su corto; en el mundo greca-
romano , cuya má.s digna representación nos parece la au-
gu8t¡i Minerva., cuesta trabajo creer que la mujer tuviese 
arte y medios para componerf-e y usar de artificios tm pe­
regrinos eomo íos<jne se usun hoy: pero, lo repetimos, ante 
las culeccionos de objetos arqueológicos de la vida privada, 
y las noticias que nos suministran algunos autores clásicos, 
hay quo rendiiKe á la evidencia. 

Sorprenderlos secretos del tocadores para una mujer la 
indiscreción más imperdonable de cuantas pueda cometer 
un hombre. El tocador ea el secreto de la belleza, donde á 
ésta le es dable repasar sus encantos ante el espejo, único 
confidente y consnltor do los grandes secretos femeniles. 
Mas el t iempo, gran descubridor de secretos, nos da carta 
blanca para escudriñar el tocador de la mujer antigua. 

Desde Eva hasta el presente, la primera ocupación de la 
mujer cuando se levanta del lecho es lavarse la cara. Pro-
percio recomendó á sus contemporáneas este modo de ahu­
yentar el sueño por las niañanas. Las pinturas antiguas nos 
dan á conocer las jofainas y los jarros metálicos quO las 
egipcias empleaban para lavarse, y Lia excavaciones han 
puesto de manifiesto las jofainas de bronce, con asas, que 
uBJiban las romanas. 

Pero las romnnas cuidadosas de la frescura de su cutis 
tomaban el cuidado diario de su persona desdo la víspera. 
Cada noche, al tiempo de acostarse, cubrían au rosti-o con 
una paeía de miga de pan y leche, que no se quitaban 
hasta el momento He lavarse por la mañana. Tan peregrina 
invención era debida A la célebre Pepea, más que amiga de 
Nerón, y do aqui el nombre do ¿¡oppo'aiia que recibía esa 
pasta. También se empleaba con igual objeto una cata­
plasma de babas; y , en fin, toda mujer de gusto exquisito 
tenía alguna de las varias recetas de compotficiones análo­
gas mencionadas por Ovidio, en las que figuraba la leche 
de burras, el trigo candeal, la mirra de Judea y otras sus­
tancias. Ello es que la devota de Venus, después de qui­
tarse tales emplastos del rostro, ó adobársele y lavársele 
con esmero, lavaba sus manos, que por f uej'za estarían gra­
sicntas, con jabón blando ó líquido. Si el jabón era del fa­
bricado en las tíalias, con manteca de cnbritillo y ceniza 
de haya, aromatizada con cinamomo ó nardo de Persía, 
tanto mejor. Lavadas las manos, la dama se daba en ellas 
leche de burra para suavizarlas y blanquearlas, y ee las se­
caba con una toalla , á no ser que por un refinamiento, bien 
pagano por ci tr to, prefiriera enjugarse en la cabellera de 
un niño. 

Después del asco de la cara y de las manos venía el de la 
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boca, que consistíii en írotar los díentca con un cepillo y 
enjuaguraa con HÍ^HÍÍ amnifUicit, ciiyoa iiiííredifiitiBS printi-
palea eran ¡f/afrán y ro^ua de l'n-fttuni. (Jomo IUK moder­
nos, UiB olixirtia iintifínoa, del licmpo di; AiigUatn, llcvaliiin 
loa nomlircH dü HUB fwljriijuntes; de iiiodit que asi como de-
cimoft hoy agua de Botot ó del Dr. (.Irive, decinn los roma-
noa de entimces agiia de CuaintiK ü de AVc/riw, ('ii/niiiia era 
el perfnrainta de iiiodn, y d'id nombre tiuidiii'n A unas pas-
tiUaa de(j¡nfectunt,eB compncstaB de inirtn, k-nlisuo c liint'jo, 
que alscunas iniiicroa toinaban c(>ii verdaiiero abuso. 

Acabadtis todjis eatns operacioneg, k s lonnniiñ se daban 
, un baño; pero nn como en las termas, con Us alternativiía 

de frío y calor, piua einulijionar la ])iel, sino un biifiu sen­
cillo, de aseo y ed propio tiempo de plactr, que duraba una 
inodia hora. Excusiidii ca decir <iiio si no loa anteríurea cui­
dados, el del bailo le tuvieron también las ej^ipcias y laa 
isiíiticaa, y estas, miiicUas y las roiuíinas acostumbraban á 
foeiar proviamento el agua del batió con exqtiisilc)» perfu­
mea, entro Ina cuales td niáaemTÍi'nle un líonuí fm- el aceite 
^e jazmín. Vî aao tn cd grabado de la pilR;. 1X1 una íitínra 
de barro romana: una joven ya, «lesnuda de sus ropas, Huhre 
'aa cuales se apoj a, teniendo en la mano un t¡lii¡jantri'ii, un 
íraaeo de perfume, quo sin duda inttnta verter en el b..fio. 
De la verdadem. forma de estos frascos, (pío por ser gcne-
raliuente de alabastro recibieron aquel nombre, puede juz­
garse por el ejemplar fenicio ó romano que ttmibién ligura 
eu dicho gnibadii. 

Ltts pinturas de los vasos italii-g^rieí^^rB noa descubren ni> 
POeaa escenas de baño. Por ellari ae ve que la pila era á 
loodo de copa, con au pie, y ipie á la dama servia una es-
tíl'tvH, que auoie tener en la mano alguna caja de fi-ascos con 
perfumea. 

En aaücndo del baño babía que someter el cuerpo á hi 
acciún de loa depilatorioH. Xo te espantes, lectora. Tan ex­
traña operación era conliada á utia mnjcr quo lo tenia por 
oficio, y cousistía en frotar la piel con piedra pómez li utra 
î̂ Aloíifa, que veniíi de Catania, ó bien con ciertas liierbus 

apropiadas al caso; en algunaa ocasíonea se bacía menester 
nrrancar el vello con pinzas. Estas eran de cobre, de iffual 
forma que laa modernas, coiiio lo denmeétrau los ejeiupla-
raa descubiertos, Lm abundantes en loa nuisetía. 

Vestíase bi dama, y so^juidamente daba entrada en .HU 
caniarin á un servidor tan Immildc como necesario: el pe­
dicuro. Éste casi no tenia otra cosa quo hacer que cortar ka 
uüias. 

Si k s lectoras nos lo peniiiteo, lea diremos quo bastí en 
ol^unoB banquetes solia aparecer el pedicuro ú ejercer au 
oficio con loa convidadoa. ¡Extrnüa costumbre, por cierto, 
la de cortarse laa uñas en la mCHa, y extraño modo de ob-
tequiará los convidadoá! Pero no bagamos triste juicio de 
loa antiguos, pues por lo que á lo.s pedícuroa se rtítíore, tu-
nemog algo que envidiarles. Los antiguos no llevaban loa 
piea embutidos en ridieuloií y molestos eatucbea, ni ae los 
desBguraban con artilicins perjudiciales; mAs lógicos que 
nosotros, 60 contentaban con una suela para pisar cómoda-
ttiente, y por esta razón no conocieron inúa callosidad qne la 
'|Ue aoíia proibicirles el riiéc de la brida de la aandtilia entre 
el dedo gordo y el inmediato. Poca cosa para tm pedicuro. 

Acabadas tan prolijas operaciones, venia la niáa impor­
tante para una mujer: el peinado. Tratar de describir loa 
infinitüa modo» y modas de peinarae que usaron laa anti-
gyaa, sorlft perdernoa en el laberiuto de Creta, líastará de­
cir de qué utenmlioa se valían aquellas mujeres pam tan 
exquiaita operación. El primero de esoa iitensilioa claro está 
q>ie era el eapejo. El espejo ha sido RÍenipre el ilcns ma-
f^ltitifi del arte del tocador; sin i'l, ¿cómo ensayar loa artili-
<3Ío8 del peinado ni los infinitos recursos de la coquetoria? 

Todo el mundo «abe que el espejo de cristal es relativa-
uiente moderno, pues data au invención del siglo x i i t , y 
hasta el XV no ae vulparizó. En la antigüedad, loa es-pejos 
iiOnsistían en una lámina uireular de metal pidímentado, con 
mango, ¡mal eapejo por cierto!, mus como no ae conooian 
utros, sin duda parecían excolenlea. Las egipcias preferían 
unos espejos que estaban cubiertos de ciertíi barniz dorado, 
que aumentaba la limpidez de la luna. Laa griegas se en­
vanecieron eon espejos de oro, y , tanto en Grecia como en 
Ital ia, loa eapejoa do bronco ostentaban por la cara opueata 
ú- la pulimenbida nn grabado figurativo. Los etiuacoa se 
disiinguieron en el g-rabado do loa eapejüs, inspiriinilnaa 
en motivoB griegos. De esta rcünamicnto artístico pueda 
juzgarse por el espejo etruaco, que al tamaño natural repro­
duce el grabado. Los asuntos representado» en loa eapejoa 
estaban tonuidoa do la nútídogla; solian ser escenas anio-
fOBaa de las fíibulas de Venus y Adonis, Cerca y Proserpi-
na, Baco y Démeter; otros eran episodios de laa leyendas 
heroicas, como acontece al aqni reproducido. Por no ser 
enfadosos, nos abstendremos de deacribir y caliticar las 
Varias piezas de la armadura y laa prendas que viaten cato» 
dos guerreros. Pero al luiremoa nobir la corrección verda­
deramente admirable del dibujo, de sabor arcaico, quo re­
cuerda las pinturas de los vasos griegos con figuras negras; 
y añadiremos que este precioso ejemplar, que no conserva 
el mango, y al la eapiga para adaptársele, perteneció A la 
colección de antigüedades que do Uercukno trajo el roy 
Carloft i n y hoy enriqxieco la sala de broncea de nueati-o 
Museo Arqueológico Nacional. 

Estraüa cosa parecerá que en un objeto de tocador tan 
importante como un eapejo, aparezca un asunto bélico, un 
pasaje cruento de k guerra do Troya. Pero tales asuntos es­
taban en el gusto do aquellos tiempos. Es lo mismo que si 
hoy, en un objeto análogo, se repreaenlara una corrida de 
toroa, pues hay quo pensar que laa griegas, etruscas y ro­
manas ae peinaban para los valientes, como boy las anda­
luzas para loa toreros. 

Loe mangos do los espejos solían estar esculpidos: en los 
egipcios aparece k imagen peregrina, casi grotesca, del 
dios Béa, dioB del baile, y en loa romanoa la figum de la 
Verdadera Venus coqueta, ca decir, de la diosa del amor 
'"ecogiíndoao el pelo, ó si se iiuiere, <lando ejemplo il BUS 
devotas. 

Pero los romanos no conocioron solamente estos espejos 
de mano, sino también otros grandes que tenían fijos en 

ana habitaciones. Y aitadíremos que presentar el espejo á 
una dama romana era un acto de cumplido, conliado, como 
un lionor, á algiin amigo do la caea. 

Lila damas romanas tenían, como las modernas, au pei­
nadora, la. iiriutlri.r, y las danuiH opolentaa tenían más de 
una esclava de ese oticio, laa cuales esclavas ee presentjiban 
todas á un tiempo cuando llegaba el momento dyl peinado, 
por lo que esta operación revestía caracteris de ceremonia. 
t ina de dichas ornatrices traía una jofaina de plata, otni 
una jarra de agua porfuniada, otra una bandeja con peines 
y cepillos, otra un platillo durado, donde entre ascuas y 
ceniza venían laa tenacillas para rizar el pelo, y otra pre­
paraba entretanto tiras de papiro para coger loa rizos. Hes-
gniciada do lai rnatria ipie cometiese alguna falta ó tuviese 
algún descuido, puca .su sciiora la castigaba ¡azotándola! 
si nu era que despccliíida la tal aeñnnt ponjue no la hubie­
sen peÍTiado á su gusto, no cogía h la pobre ornatriz culpa­
ble y la colgaba del pelo. Cosas de loa tiempos. 

En cuanto á \m peines, loa que usaban las egípciaa eran 
de madera y tenían dos lilas de púas. El reproducido en la 
lámina, A la dcrcciui del espejo, puede dar cabal idea. Los 
peines romanos tnin de madera de boj, do marlil, de con­
cha ó de metal. Ue tiobro es el ejemplar romano que ligiira 
en la lámina, cuya «eruejiLn/.a con nuealras lendreras gala 
á hi vista. Pero tandjién conocieron loa antígnoa, y ae con­
servan, peines como nueatros batidores, con una sola tila 
de piiits. 

El Egipto parece haber sido el pala de lu ¡intigliedad quo 
más afición tuvo á los aceites y pomadas. En las tiendaa 
egipcias se ha" recogido, entre otroa objetos de tocador, 
frascos de perfumea, aceites (dorüsos ó suat^mcias coloran­
tes, y unas cucharas de madera primorosamente talladas, 
que se cree debieron servir para contener pomadas ó coa-
méticos. Va que hablamos de las egipcias, bueno será decir 
algo de una costuiidue suya harto aiuguh;r: se pintaban de 
negro con polvo de antluionio loa piirpadoa, y btmbién una 
itiya liorizontal deade el borde exterior de la órbita, que 
daba al ojo un aspecto particular de lunguitlez. \'éaae en lu 
lámina un frasco egipcio de los que ae empleaban para ese 
Un, t:on el palillo que bacía voces de pincel. 

Pero no sólo las egipcias, sino todas las mujeres y aun 
los hombres de la antigüedad, hicieron grandísimo consumo 
de perfumes. La mayor parle de éatoa venían del Uriente; 
au centro principal de fabricación fué la Arabia, y sua im­
portadores á laa comarcaa occidontíilos loa tralicantea feni­
cios. Consistían en esencias extraídas de vegetales y mine­
rales, y se empleaban en paat;t, secos o líquidoa. Va enton­
ces ae apreciaba mucho el perfume de Chipre , el de nardo, 
de roaa y de jazmín; cada día se inventtbau nuevos perfu­
mes que se ofrecían á la venta en lindos frascos de marfil, 
de vidrio, de arcilla ó de alabastro, do cuyos frascoa po­
seen abundantes cnleccioiiea los muscos, y de ellos puede 
ver el curioBo en nuestra lámina algunos ejemphirea feni­
cios y griegos de la colección de Madrid. Esoa frascos aon 
otros tantos tcsliiiionios de la pasión que los antiguos tu­
vieron por los perfumes: pasión (]ue condenaron repetida­
mente loa Padres de la> Iglesia, considerando loa perfumes 
como agentes de corrupción , pues decían (¡ue las mujeres 
rociaban con clloa sus cuerpos, sua veatidoa, sua muebles, 
hasta sua lechos y ios vasos que empleaban para diversos 
fines; aspiraban de continuo au plor y loa quemaban en las 
habitticionea. 

Por todo lo dicho pueden apreciar las lectoras que las 
coqueterian ife ]'eitiiit merecerían un libro extenso. En este 
lugar basta con lo dicho. ¿Pregunta alguien aí las antiguas 
romanas se teñían el pelo 3'se ponían postizos, si usaban 
alfileres para sujetar el moño y gustaban de adornarse con 
joyas? A todo podemos contestar afirmativamente. Loa ha-
bitantea de la Oran Bretaña laa ensefiaron á tcüirae de ne­
gro, i l deseo de parecerse á loa rubios eslavos laa hizo te­
ñirse da nibio, ht extravagancia las llevó á teñirao de azul 
y (lo amarillo, y por cierto (jue est<H colores en el pelo no 
fueron indicios de honradez. En cuanto á postizos, con 
decir que en líoma, en el pórtico Minccio, habla ima tienda 
de ellos, lo decimns todo. Los alfileres, invención femenil, 
sin duda, eran de hueso, y se conservan por cientos y por 
millares. De joyas no hablemos, puesto que aon los presen­
tes mas estimados do Venua. 

Josa RAMÓN MÉLIUA. 

¿Á QUÉ DEDICO LOS líIív'OS? 
ó DUDAS Y KOHHKSAUOS DE ÜN PADRK DE FAMILIA. 

of. bonito título para un saínete de Ricardo 
• Vega! 

¡Lástima que el asunto no se preste á 
' burlas! 

Antes al conta-ario, reviste todos loa carie-
teres de la alta comedia ó del drama social. 

¡Miren ustedes que es grande eso de no saber 
qué hacer con los chicos! 

Las cbicaa tienen aiempre eu porvenir abierto. 
Nunca faltan tontoa que se caeen, y los padres, 

tarde ó temprano, derramamos una lagrimita por 
el bien parecer, y aonreimos satisfechos al sentir el 

alivio de la carga. 

Las hijas nos cuestan muy poco dinero. 
Salen muy baratas unas con otras. 
Cuando son pobres y trabajadoras, ae hocen loa veatidos 

en casa, y, á doa |>eaetas la vara, encuentra tela una joven 
económica, de doble ancho. 

La hermana pequeña aprovecha los trajes de la hermana 
mayor, porque suprime el paño delantero de lu falda, que 
es el más eaaiigado, y eon monos vuelo y un adornito ba-
ríitn, sale por esas calles hecha una princesa de incógnito. 

Los aombreroa do mujer duran generaciones enteras. 
Con teñir el castor ó lavar la, puja, rizar laa plumas ó re­

frescar laa florea, queda un sombrero nuevo, y pasa de ca­
bera en cabeza como ai tul cosa. 

¡Cualquiera arregla un hongo ó un sombrero de copa! 
Cuando á un modesto empleado ó á un poeta lírico &Q le 

estropea la cabeza, ea hombre perdido. 
El petróleo para los aombreroa do íieltro, y la toalla hú­

meda para laa cbiateras, produce dosastroBoe efectoa. 
Tjas mujeres, además, tienen la ventaja de que ae educan 

Boka. 
¿Qué hija de familia no sabe remendar unos calcetines, 

ó poner un puchero, ó pasar por agua un par de huevos? 
¿Qué mujer no Sabe desde pequeñita murmurar y poHCrw 

murion, que lia de ser la ocupación de toda su vida? 
Vo tengo cuatro chicaa, y no me ocupo de su porvenir 

ni poco ni mucho, 
¡ Mor ahí andarán, de aeguro, loa cuatro infelices quo me 

pedirán sus cuatro manos con el tiempo, y ae los llevarán 
benditas de Dioa y con la bendición de au padre! 

A mi laa hijaa no me apuran. 
No son feas, porque todo íe hereda en eate mundo: t ie­

nen gracia, porque se pega con el roce, y no ha de faltar 
un aspirante do Telegrafcs, ó un pianista de café, ó un Go­
bernador de provincia que laa saquen de penas y me aho­
rren diez ó doce libras de garbanzos al mea, 

¡Loe chicos! ¡Esos cuatro demonioa que tengo encasa, 
con perdón de uatedes, aí que me quitan el sueño! 

Desde que soltaron la teta y comen aükia, que me estoy de­
vanando loa Besos buscando un porvenir que lea dé de comer. 

¿Cómo come un hombre, aegiin so van poniendo las 
cosas? 

Esta 08 mi duda constante, mi problema diario: ¡mi eterno 
inw^oilliitj!, si ustedes me permiten la frase. 

jY que son cuatro! ¡Cuatro chicos presentes! ¡Cua­
tro borní rea futuros! ¡Cuatro hambres del porvenir! 

¿Loa dedico á Telégrafos? ¿Loa meto en mi Cuerpo? 
¿Loa condeno á Morse perpetuo y á hiconiumcación eterna? 

¡No I ¡ Primero los meto en cualquier pitrtf-! 
¿Loa preparo para entrar en el Banco de España? 
¡Tampoco! ¡Son much/m jw« jniri/. un banco! 
Si les tirase el Arte; ai tuviesen ¡n ñiHpiracián da au pa­

dre, aunque nu fuese tanta, y perdonen ustedes la inmo­
destia, los haría autores cómicoa y maestros l igeros, y 
podrían escribir zirrzuehiw fruternaleii, y buscarse unas pe­
s e t a y unaa ¡xüeaduran en esos teatros por horas. 

Pero nada; catán comiendo veraos desde que nacieron 
y alimentándose de («Hf/wH y jultm,, y no hay uno siquiera 
agradecido que se arranque, pnr niívae ó que despunte 
inarKlru, enseñando la Oreja itmaical. 

El comercio esU'i perdido. 
Ilesde mi entreauclo oigo laa amargas quejas de los co­

merciantes que ocupan la planta bajii. Se vende muypooo 
y muchos pocos no ae cobran. 

Hoy loa comerciantes son /umtost deagraciadoa. 
La Hacienda y el Municipio tullan (jon puertas, y á la 

larga se llevan haata el tapete. 
La industria española está llamada á desaparecer, como 

la poesía lírica. 
Uonde menos ae piensa ealta un tratado internacional j 

se cierran doscientas fábricas. 
Aquí los industrialea perecen, y aólo viven los caballeros 

de induxlrla. 
Vo no educo á mis hijos para eso. 
¿Qué adelanto yo con hacerlos abogados ó médicos, que 

son bonroflas profesiones? 
Colocarlos al nivel de laidos loa españolea. Gastarme un 

dineral en loa títulos, para solicitar despuca un deatino de 
cuatro mil reales en cualquier Miniaterio, ó una plaza de 
cobrador del tranvía. 

De loa cuatro varonea, sólo el tercero, que tiene cuatro 
aüoa, demuestra nna afición decidida. 

Es guerrero por instinto, y vive en revolución conatonte. 
Luisito es un general en canuto. 
¡Ese ha nacido capitán de caballería, con aable y t rdo ! 
Del pacífico Arturo, del filósofo Pepe y del beato Enri­

que no aé qué hacer. 
Si tuviesen buenas vocea, au porvenir eataba asegurado. 
Los metería A loa tres en el coro de hombrea de un teatro, 

y por lo menos cobrarían tres peaetaa y podrían poner el 
grito en el cielo. 

Pero los chicos hasta ahora no tienen facultades. 
La única que canta que ae laa pela es la última de mía 

chicaa. 
Amalia á loa doce meses ya daba el re sobre agudo, y HOB-

tenla un cuarto de hora un xí natural. 
¡Como que la tuvo en la pila del bautismo Lucrecia 

Arana, no ha de cantar bien I 
¡Lna mujeres! ¡Qué felices aon las hembras! 
¡Loa varonea! ¡t^ué desdichados son los machos! 
¿Quieren ustedes hacerme el favor de decirme qué hago 

yo de los chicos? 

Josa JACKHO.V Vfivijí, 

Lk MADRE MUERTA 
HABLA nESDE EL CIELO i fil.r HIJO, MI AMIOO Y MAESTRO 

DON JOSÉ CARVAJAL. 

¡ Hijo del corazón! Por vez primera "̂  
Sin uil caminas en el triste suelo: 
¡Tu aurora de orfandad descorre el velo 
Al sol prendido en mi lograda esferal 

Ko ea verdad que el que espera desespera ; 
Pues no pude aoñar mayor consuelo 
Que verte máa conmigo deade el cielo 
Y más de lleno quo si á ti volviera. 

Dios de vokrto el galardón me ha dado; 
Y aunque mis brazos ante Dioa te analan, 
Loa cierro basta el momento deseado. 

Y como premio á loa que en mí confían, 
iíeRirdaré que vengas á mi lado, 
Porque ¡ cuántos sin ti ao morirían !I 

ANTONIO G B I U ) , 
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M A D H l l ) . - A C A D E M I A D lí l í T L L A E K E C I K N T E M E KT K I N A U G U R A D A , 
SALÓN PI Í INCrPAL.—SALA DE PARTIDOS. 

*.Dt)l natural, por Comba.) 



M U S K O A R Q r E O ] . O G I C O X A (; 1 O X A L . 

O B J E T O S A N T J . G U O S j , D E T O . C A D O R . 

. . , . , -̂ „„;„ ij p„;nA flcnnrin dft mntlfiíTi - 3 V 4 FiiiscoB fenicios, de vidrio, con lubores poiicromftfl.—5. ^/afioíi/riwj; ^ ^ 
1. rra«cn oK.p.io de piedra para ^^ în^omo - ^ P^^ 7 t Í ro 'para^g t rd r alfileres de 'h»e«o._8. L.í.7.«.- vaaito Kriegü ™ ¡ . o , para aceite oloroHO.-í). Espejo 
t'JJZitllTJZ:^^^^^^^ - - - . '̂̂ ' ' • - - • - P - - " t a n d o una n.ujer ,>.e, recién salida del Uulo, «e di.po.. . greco-etruscOj de bronce, g 
perfumarae. 
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SIERRA MOREííA. POR AMBOS MUNDOS. 

Otra vez, Sienii Miirenn, 
A'ieae en tus ricos raiuiales, 
El cuerpo á curar flus iiiiilen, 
Y el üluia á templar au peiui. 

De nuevo por la fiitign 
Del mundo necio hoatigiulo, 
Vengo, tle IUCIHIT iruriHudn, 
Buscando tu sombra aniig¡i. 

Que (¡n estos inmlos lustres 
Y eu sus n'iBtiuoa ¡licores, 
Se mitigan los dolorea 
Y se calman los pesiares. 

La licrmoBa naturaleza. 
Virgen, sulvaje, bravlii, 
Uatenta aquí su energlti 
A la par ijue su grandeza. 

Aquf al pie de cada alud 
Brotan ricos nianantiiiles, 
Que en lus venas á raudales 
Van vertiendo la salud. 

Y en este mundo apartado 
Do la ciudad corrorapiíla, 
Se aspira aliento de vida 
En el aire oxigenado. 

Y mostrando su contento, 
Entre el encinar florido, 
Cuelga el ruiseñor su nido 
Y da BUS trinos al viento. 

Y se escuchan, sonadores, 
En estila siestas trani|uilas, 
Del ganado laa esquilas 
Y el canto de loa pastores. 

Se extiende la manclia obscura 
Del eneinar pedregoso, 
Ya sobro el valle arenoso, 
Ya sobre la roca dun». 

El gigante acantilólo 
Finge colosales ruinas, 
Y corona iaa colinas 
El peflascul enriscado. 

Y ora del sol á la llama , 
Ó entre nublados eelajea, 
Se ven distintos paiaj-jea 
Y diverso panorama. i 

Ya la senda que declina, 
Ya ]ft falda que verdea. 
Ya el arroyo qiie serpea, 
Ya la ti'oclia que aveeina. 

Y en uno y en oti-o flaneo 
Y en todas partea se toca 
La resquebrajada roaa 
Junto al profundo barranco. 

Y en cristalinas corrientes 
Entre pollas ecculures, 
Van filtrándose á millares 
Hilos, arroyos y fuentes. 

Y se tejen peregrinas 
Mil alfombnis primoroaas 
Con laa hierbas olorosas 
Y lus tlores campesinas. 

Y iqué auroras tan risueüas! 
¡Qué vientos tan bonancibles! 
¡Qué tardes tan apacible»! 
¡Qué noches tan halagüeñas! 

Todo »l silencio, k la calma 
Y á la soledad convida,. 
Y parece que la vida 
Se reconcentra en el alma. 

Sobre Jas alas del viento, 
Libre de vanas quimeras, 
A las celestes eat'eras 
Se eleva aquí el pensamiento. 

A k sombra protectora 
De la encina corpulenta, 
Ni el tiempo fugaz se cuenta, 
Ni el bien perdido so llora. 

; Con el vigor que renace 
- Aqui la esperanza crece, 
^ El pesar ao desvanece 
. Y la salud se rehace. 
i 

?. Aquí Se contempla el mundo 
Sin pena y sin sobresalto, 
Con el desprecio más alto, 
Con el desdén más profundo. 

Y la altivez desmedida 
Cesa en su vuelo creciente; 
Que aquí se forma inmanente 
El concepto de la vida. 

Y aqui, sin lucha, sin duelo, 
Trepando de monte en monte, 
Se ve más amplio horizonte, 
Se está más cerca del cielo. 

AnilELlANO RüJZ, 
Santa Elisa (Villftliarta)', ISUI, 

NARRACIONKS COSMOPOLITAS. 

Jíuevos riimlins niosñlIcoM do lii .iuvcntml: el inílividiiiilisnio coniiu 
el posiliviüino y la demounitíia.—Ui lIlOHilut i'lornii: el ninn ¡\ii\ di­
nero. Inv(íMli¡iiu'i(iiiiM ili'l !\.riti>ihiri- lU- Ctiliíüniiu: fl nrtí' ilu ser 
iiiillotiíirior lo-" jrriirifU's milloniiriori do :ii|iii^llii tierra. — l̂ n. iioi'fiTu, 
en iliu'^iL'liiisL'liPi (EE. V.U.f. ul OL-nlennrio del gran pouiii Itryíint. 

'', ODO se hace viejo, todo pasa de moda y se ol-
^ vida, menos el af^in de himer dínern; tenden­

cia Hlosótica tan antigua cnitm la biimanidüd, 
y que aun imperará el día ilel juicio por la 

•fWK^j.^^' tarde. Muchas gentes candidas ¡ircgiintan á 
t'^^:0'j^ '"J^ viejos cuál es la receta para llegar A los 

Í ' /KT IVJ^ ochenta ú noventa años; en cambio, la mayor 
" ^ ^ ^ ^ parte de las gentes ¡ lo.s positivistaa lo mismo que 
^ J . loa idealistiiH, lus rojos lo mismo ipio ios azulea, los 
/Cs Süberbinñ lo inismo que los humildes, sueñan cien 

veces cada dia en dar con el verdadero, recto y se­
guro camino para aumentar el escaso ó aliundante caudal 
fie PUS Itolsillos. Eatu es la tendencia ülnaf'fíica y artística 
subsistente, y rióme yo de que las demás caigan ó se le­
vanten, Ke tranKformen á ae petritiquen. Ahora, la juven­
tud inteligente que llega á la pelea, en los liorvideros de 
cultura más amplios y profundos do Europa, ha vuelto la 
espalda á las tendencias que en la polítiLia, en la ciencia y 
en la comunión rilosóíica venían imperando; es decir, á la 
democracia, á la ciencia experimenta], al positivismo y al 
naturalismo; y como si huin'éramos retrocedido al aiio 3¡}, 
proclaman la necesidad del imperío de la iiristocracia libe­
ral, dei culto á la bellnza exterior de las forman y no á las 
deducciones de! análisis destructor, del idenlíamo senti­
mental , del misticismo artistico y de una especie de ruuian-
ticisiijo ecléctico iine consagre y atiniie y wibreponga ¿ lo 
demás la idea indiviilualista con todo el valer propio de la 
personalidad, jmra que la libertad bien entendida iuiperc, 
y para qne la igualdad mal apliuada nn confunda en el ras­
trero montón colectivo de las mediimias y de las incapaci­
dades , á los que valen algo como hombres é inteligencias, 
imn log que no valen nada porque no son más í¡ue liOm-
lires niáijuinas. Y como esta juventutl que hoy furnia sus 
escuelas y legiones en Alemania, en Francia y on Inglate­
rra, y i|ne tendrá imitadores muy pronto en la literatura y 
en la tribuna y en el pensamiento y aspiraciones de Italia y 
de IC^puña, rompe con el pasado decididamente y pretendo 
realizar una revoluciún, el caso, la nueva moda, antii dando 
mucho que pensar á los que fueron entusiastna y tenaces 
soetcnednrea de laa ideas de ayer. «Xo sabemos—dicen los 
nuevos til('isnfoB, moralistas, polliicos y artistas — no sa­
bemos cuáles serán el gobierno, ni la república de mañana; 
P'TO afirmamos que no impondrá su dominio sobre el ejer­
cicio de nuestra voluntad, ni sobre nuestra acción moral 
ni material, ni std)re nuestros trabijos ni nuestro ideal, 
por el órgano é intermedio de un mecanismo despótico, 
hurguóH «i colectivista. Entre los dos principios fundamen-
tides que están Híempre en contradicción y lucha, como lo 
demuestra la hiütoria do niiesiro siglo: entre la igualdad y 
la libertad, jainiis sacrilicaremns en lo niáfi mfnimo ésta á 
aquélla, 11 Con tal programa se tiende á combatir todo cuanto 
la denmcracia ha reaÜKaihi y cuanto predica; se tira á aplas-
t i r A la igualdad y al colectivismn, y se anuncia el imperio 
do los niüjorPB, de los más aptos, de los más inteligentes, 
como quería l ienáu, y no sé si de los más fuertes, como lo 
entendía Darwín, y como, Fegún en estas crónicas quedó á 
BU tiempo bien dctalladn, lo predii'Jín en Alemania. 

Los pensadores, filósofos y puhlicialas veteranos excla­
man hoy:—Pero íquí quiere ean gente? ¿(jué va á pasar 
aquí? 

l'ues quiere, lo que quieren por instinto natural y por ex­
ceso de vida y de imaginación todos los jóvenes: llenar el 
mundo con su propio esfuerzo, prescindir de todo lo pa­
sado y dominar en el porvenir, como si en el mundo el 
pasado no pesara con su carga y como si el porvenir no es­
tuviera lleno de inmensas dificultades. ¿Qué va á pasar? 
Nada: que pasarán es tamoday esta furia, como han pasado 
las demás, como pasaron tras de lo poí'tieo y bucólico de 
mediados del siglo xviii lo revolucionario de fines del mis­
mo, y lo pomposo y artilicia! de la breve era napoleónica, 
y lo místico y falso de la restauración que la siguió, y el 
romanticismo, manso primero y dramático después, y los 
albores platónicos del primer Focialiamo, y el eclecticismo 
y la democracia cesarista del segimdo Imperio, y el positi­
vismo y los alardea ultracientíficofi, y la revolución nula 
tarde, y el naturalismo endiosado, y el criticismo callejero 
de ayer. Paaará esa juventud á la edad madura, y la igual­
dad, mal enseñada y peor comprendida, con sua conse­
cuencias el socialismo y el colectivismo, continuará hi-
ohando con la libertad no refrenada, con las exageraciones 
del individualismo, que arriba procrean tentativas de res­
tauración de las aristocracias, de los más sabios, de loa máa 
ricos ó de los más fuertes, y f|ue engendran abajo mons­
truosidades como la anarquía, dentro de la cual, como }ion 
plm ultra del individualismo desenfrenado, cada cual 
puede hacer todo lo que le parezca, si los demás ae lo per­
miten , á reserva de hacer ellos lo mismo que él. 

Posará esa juventud á la edad de la reflexión y del equi­
librio, sin que haya concluido para la sociedad el reiimdn 
del effnerzo, y sin que haya venido el rehuido de la gracia^ 
y , como acaba do decir Mr. Eduardo líod, al analizar estas 
tendencias los publicisüís que las sostienen, so reirán de la 
formalidad con que las creian y escribían, cuando de aquí 
¿d iez años laa vuelvan á leer. Riámonos, pues, de ante­
mano y pensamos que lo que necesariamente subsisto y du­
rará siempre en las aspiraciones humanas es la tendencia á 
pasarlo bien, y por ende, lo que he dicjio al principio, á 
buscar dinero. 

Más filosófico, pues, que la temerosa investigación de 
los pensadores y sabios que comulgan en las escuelas de 

ayer me parece la investigación que ha tratado de realiza 
días pasados el periódico el Kramimr, de San Francisco 
de CaHfornia, al <lirigirso á los cuatro mayores millonarios 
([ue hay en aquella t ierra, con esta pregunta: 

— '(¿Que debe hacer un joven en este pais para llegar a 
ser ricü?!) . . 

Alguno de los potentados ha accedido al deseo del perió­
dico, y lia dicho, sobre poco más ó menos, y en síntesis y 
á mítdo de consejo de doctrinario, lo siguiente: 

— E s imposible improvisar aquí un capital no frayenO 
nada; la pobreza ea en Ciilirornia, como en todas partes, es-
tórtL JlLíy que traer algo. El emigrante que "^&?..^^^ ¿I 
ciir.'ios para mantenerse un año, encuentra posibilioaa 
coloeauión y de emprender un modo do vivir, con maS la-
cil idal que en otros países. El iiue no las aprovecha es que 
no sirvo para nada, y, eslvo eu el oHeio de relojero, que no 
se improvisa, en todas las demás ocupacionaa se logra en­
contrar un trabajo remunerador. Debe aceptarse^ pues, e 
primero que 80 le ofrezea, y procurar desempeüai-lo con 
lionradez y con todo camero" .Sea el trabajadrr puntual en 
la hont en que ha de empezar, é índiEtrcnte para la '"^''"•"^ 
dejarlo. Si le queda tiempo de sobra, dediqúese, á la lectur» 
de libros que aumenten su saber y eleven su nivel intelec­
tual y social. Tenga gran cuidado en no aficionarse ul f»" 
baco ni á los licores. Limite su alimentación á sustiiiicio 
sanas; procure no gast-ir más de lo que gane, y, sobre toüo, 
no se afilie jamás á ninguna asociación en las que, '^P" P"̂  
texto de la igualdad, se impide que el hombre aplicado y 
laborioso trabaje más que loa demás. La conservación de 
buena aptitud y la fidelidad en el trabajo son buenas ba­
ses para hacer fortuna, no debiendo olvidarse do que ^ 
preciso, siempre que se pueda, discurrir y tener buen o] 
en la ek-cción do la profesión ó carrera. Las mejores 1"'?,^.'' 
Jan de trabajo manual ó la agricultura, siempre preferihJe 
á Ja tentación engañosji y desmoralizadora de la rebusca a^ 
minas da metídea preciosos, ó de comisionistas, que abul^ 
dan como ima plaga. Aquf laa épocas malas, de apu'jf» J 
de pésimos negocios no son tan frecuentes, ni tan dificile 
de soportar como en otras partes. El cultivo do huerhisy 
viñedos resulta muy productivo, siempre que el hortelano 
ó labrador no se valga de agentes intermediarios para ven­
der BUS productos. Nuestro aceite, por ejemplo, coropit* 
con los mejores de Europa, y diez aeres do olivar, de {*" 
gadiü, valen más que ItiO acres de los Estados de Illinois, 
Indiana tí Ohio. 

Y el millonario no dijo más. Veamos ahora la historia de 
los ciuitro gninriea potentados de California. 

M. J. Fair es ¡Handés. Llegó á los Estados Unidos á lofl 
doce años, fué á la escuela en Jenevu y Chicago, y des­
pués de haber aprendido el oficio de fundidor, partió p»»* 

• California, cuündo Ja furia da las minas de oro estaba eO 
todo su auge. Con mala fortuna trabajó en el lavado ^^^, 
arenas, pero con mucho ingenio y éxito en el beneficio de 
cuarzo aurífero, y , hecho de repente ingeniero práctico y 
administrador entendido, ttd)|iiirió gran reputación en IftB 
minua del condado de Calaveras y una buena fortuna al di­
r igir la explotación de las de Ofir en el de Nevada. Hombre 
previsor, aconsejó siempre &. sus consocios que procuraran 
reservar fuertes capitules disponibles pura las cventualida' 
des que pudieran ocurrir, y gracias á este plan logró salvaí" 
al Pancn de Nevada en ocasión muy crítica. Con su ta ' 
lento práctico en la explotación y administración, reunió 
un inmenso eapita.], y después de haber representado cua­
tro años á Nevada en el Senado norteamericano, abandono 
Ja política y volvió á sus negocios. Habiendo comprado el 
ferrocarril do via estrecha de Alameda á Santa Criiz, lo 
vendió dearués, con una ganancia lii)inda de cinco millones 
de pestítjiR, á la compañía Soulk Pacijic Raüiray. Es dueüo 
de inmenfas cintidades de terrenos, que lia puesto en culti­
vo , y de grandes centros industriales que ha sabido crear y 
multiplicar. 

Adolfo Sutro es italiano, y se educó en las fábricas de 
metalurgia de Francia y de Alemani i. Cuando llegó á Ca­
lifornia puso una tiendccilla de quincalla y de otros géne­
ros, con cuyo despacho ambulante recorría el pala. Al lle­
gar á Comstock, en el estado de Nevada, vio lúa labores 
verticales dificilísimas que se bacíim en la famosa rain* do 
plata de aquel nombre, 6 ideó que, sustituyendo la perfo-
nición de pozos verticales por la de un gran túnel horizon-
tül , se podría dar con las capas y filones más poderosos del 
criadero, y desaguar fácil y naturalmente la mina. Todos 
les mineros se rieron de él y do au plan; pero con la convic­
ción y la tenacidad, con su genio, en fin , logró atraérsela 
ayuda de animosos consocios, y se decidió i realizar el ma-
ravillnso plan de llegar á la mina desde lo más hondo del 
valle de Carson, pasando por debajo de la ciudad da Vir-
gina y do Gold-Hill al través de un macizo de G kilómetros. 
Consiguió del Gobierno de Washinirton la autorización ne­
cesaria, después de grandes dificultades; pero ni él ni sus 
consocios^jobtuvieron un dollar siquiera, para llevar ade­
lante su propósito. Vino á Eurrpa, se movió como un co­
loso, y logró adquirir el capital necesario, empezando lofl 
trabajos en IBfjO pam terminarlos en 1878, con loa cuales, 
una vez atacado el criadero on su parte más rica, dio éste 
fabulosos productoa. Terminada la campaña, volvió el Mi­
llonario á Son Francisco de Cidifornia, cuyos alrededores, 
antes secos y desiertos, ha convertido en un espléndido jar­
dín , y en cuya ciudad y Estado ha establecido grandes in­
dustrias, siendo una verdadera Providencia para aquella 
capital, sin dejar de serlo para los pobres, á cuyo auxilio y 
amparo ha dedicado parte de au fortuna. 

Leland Stanford nació en Albany y cursó derecho en el 
colegio, pagando loa gustoa de la carrera con una pobre 
herencia que recibió de au padre. Durante el periodo de la 
explotación de las minas de California, olvidándose de su 
carrera, abrió una tienda do variados géneros de alimenta­
ción y vestido, en UDO de loe pueblos mineros, y realizó un 
mediano capital, con cuyos fondos se asoció á los primeros 
contratistas que empezaron á construirla via férrea del Pa­
cífico. Allí consiguió hacer una gran fortuna, que ha ido 
acrecentando sin cesar. Con parte de ella adquirió extensos 
terrenos cerca de San Francisco y en diversas comarcas de 
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Cal i fornia, iiiejuri'iniloIoB toilow, y prinipnilolns nn explota­
ción. CLIUIKIU sii liiilliiliii tiii el p inácu lo ik- mi fi-lieidiiil pt 'r-
liii el rmii:i( liijii ijiie Imili i, y pura i ierpctuar mi liiielo y el 
••cciR'nio {[üi i,i(.,, ,|,nj, hiiblii [>t;riliili), fiin.ii'i l,i fiíiiinsii 
Univiji-Hidiid lie Pnl(T A l t u , ciiiplciitnln i;ii esta (IITII r icn iiii-
'loiitiH ílc peseittH y dvjándoli i ¡isegiiriid.i, y vn [ilüHii pni i ípc-
ndad , con fíi^iniufl rüQtaíi. 

"!• P-^ IEimt in f í ton, liijo do una jiDbre fani i l ia que ttsniíL 
° i e v e h i jos , t uvo neceHÍiliul desdi; m u y j oven de traliíLJjir 
iii'iclm y de comer p o c o , iinp(>nlr>ridi)sr cnmo ve rdad f ra 
•^"stiinilire la do v i v i r cnn la roayur tn^orMinin. A s í , ¡IOHC-
J'ítidii Hiild iiiniH calíanlos doJlurK i'Maridti era a j i rend iz , i'on-

'^u ió reun i r id^nnoH mi les pura eii itmlo eum[dii ' i IOH ve in te 
^iios en 1K4S, Opoi-a eti rnio llet;('i á Cid í rorn iu , dedii-áni lnse 
^_^iajar L'ome vendedor a i rdmlantü . Kil ISf»! fnroiú una KO-
j:iedad para eouieivi i ir en liierrn.s y niuter ia l de fer rocarr i -
JCH, y pn.i(;iiri'i ae^-nir lan liuellaH y id e jemplo de S tan fun l , 
t^'Míindo pií i te en la tjonstniciL'iún do la via del I'a(.dlieii ( de 
" íisliinfj^tfin :i Xo\í Y i i rk) , y en Hiis s^eeciniiua d i r i t i l e s d e 
las montarías ri.-dret,'-esa3 y de. Sierra Xi-vada. I.).; al l í salió 
"ii'UiHiariij, pen i cnn la eiüi l idad q u e s iempre \<: dÍHli i i^ni6, 
d e ser lan modes lo , laliorii iso, econóni ieo y TI-IÍJ^ÍLI CÜUIO 
tillando ora ap rend iz . 

_Al iora, ln prcf^iinia (pie han hecho mnei ios lectores del 
J£. •{^f'nitinp.r^ al leer eslijH resúmenes Idoj^'áfieOH: — r.yoé Im-
oiera sido de F a i r , S i i t ro , S tan to rd y Hnniiii,í!;l(>'n sin laH 
JjiinEis de Cali rumia y HÍH las f;ri iudes oliraK del fer rocarr i l 
ael A t l ún t i a ) al r a c i t i e o , á pesar de su h e n n u l e z . de su 
«phcaeiói i y de siif! Gconomias? 

p ^ 

L-es califi irrii i inos y los rorleaiinjirii-uiiOB, eii f^eneral, 
¿ r inden t i i ' l u tun aúlu á hi v i da dul in-f^ocin, eonio se Hupniíe 
fiiora ili; iL.[Uu! pairiV Natía de eso. Muy pueu.s pi iehlos wnlien 
'i ' jnrar eomo éste á sus ^rnimlcH escr i tores y ;i sus pne las . 
Al Iniio lie los antei'iorüH reeoerdow, do los poíierosos mil lo-
Jiarujíj m ineros y l 'ern icarr i leros, cnnv iune poner el de lus 
''_eKi;iy de la poesía , como ja ¡[iiu niralia de t ene r hi;í.ir en 
YiniiiLÍnjrt,,)n ( MiiH3¡irlmsei,ls), paní enul teeer la memor ia 
'leí g ran ¡njcta I tryant. , el eantor más s e n t i d o , más espon-
'aüiid y m á s popn la r ile las t rad ic iones y eust i iml i res de 
'"juollus te r r i to r ios , super io r á liOnfrl'ellow en la eencilley, 
y natl i ral idi id d e sus eumpor i r io i ies . Wil l iai i i Clll leii ¡IryailL 
Jiifí, a i len iás, no fíran patriiitJi y im va l ien le per iod is ta, 
' l "e dirigii'i i lnranl.e ii inclio t i empo ei Nfir-York /ü-ci/lni/ 

.'!"' y '1'"^' sosl.iivij gr-i-iides eampañas en pro de la ahol i -
^'"n de lii esL-tavitod, l.e educó HII iii¡iilre, aliloanii m u y 
I lus t rada , q u e dejó ü'.'i cuadcrn<is L-HL-I'ÍUIS, con las ohserva-
'-lones y HLii'esos de ;")'i años. E n Li fecha ii de Xov iendi rO 
' le 17'.l4, diii del nan-imiento del poe tu , eserildiK ii.\'ienl.o 
tfíiupfihtuoHo del X E , ; he es tado l iacit ;ndo inantei.pnl|jL: h e 
'h 'do A luz un nii lo á las s iete de la t i irde.i ' l'o-* diaa i lespio's 
^ "o tó es to : " Üía c laro. Viento del -Vl'j. Han Iteelio un ti';ije 
i ^Auat ín . I I i ! eatailü Icvantii-da to lo el di;i y lie ido á la L-O-
*^ina. l ía muer to Mr, Dawes.» 

•—A mi ni i tdre de l io—doeia Hryan t — mi luición á los l i -
wroa, nd inclitiaeii'di á la pocaia y la pureza de las crüen-
•-"is, (pie s iempre he conservado . 

Fut'' el poeta de hi fo , del HeiitiiiiÍLMito y del idea l del 
pueblo de .Musíüicliu.-icttri; loi^r/) exprcKnr c o m o nad ie estos 
ííuriñtis, y dio íi aque l la rej í ión un t in te y u n a t rad ic ión de 
poes in , que eonaervi i y conservará KÍenipro. 

Kn (JiiEiiminfrtüii esi;r ibió muelms de sus composieioQeH, 

y en t re o t ras la t i tu lada '¡'h'iiifi1t}ji.^><, que lodos su.g compa­
tr iotas sahen de memor ia . La fiesta ce leb rada en su obse­
quio lia s ido so lenmis ima y u m y concur r ida , l ' ronnnc iú cu 
ella nn di«ciirso en an elo;;io el pmí'e.sor de Estét ica de 
Ha rva rd Colletíe, Mr . Xo r ton : leyó jd.Eíunas poesías nn liei'-
n iano del poe tu , quií t iene oehenUi. y f ich- años ; lioiir<'i su 
m e m o i i a el ve te rano poeta nacioniil Hii i ; ; l i i i ison: hizo el 
ulo^íio d e su madre la i lus t re pn>[ia^andi.Hla de los i lcreehos 
de la mu je r Mrs. Jiiliii Wiird llll\^•e; leyó la p r ime ra eoin-
piisicii'm que B ryan t eser ib ió, publ ieándol i i en la G<i-'tit' IIP 
¡¡•iiii¡i.-:li¡rr, el ai-tual d i rec lor de este perit'nlii;o, y |)resiüió 
l;is reun iones Mr. l 'a rke ( i u d w í n , ye rno de l ir jai i l . . 

l íepreseut j idos eslnvierui i casi todos los pueb los impor­
tan tes del t« l . ido de Jb issaeh i ise t ts , por euy. i r enombre 
bino t;LnCo el p'>eta como WordíWnr t l i por l u ^ l a l e r r a y 
Wid ter SiHilt y ünriiH por Esencia. A! conCemplar el en tu -
siüSíTio y aijuel cul to id i dea l , que ot ' rer la este cuadro de 
cos tumbres en p lena t ier ra norteaTuericana, prcei-io es con-
fu-sar que ésta no está t i n n ia ter iahza ' la qiio sólo r inda ado-
raeión al dios ilfüur, y i]Ue liicn p u e d e h^íurar en t re los 
pueb los m á s poét icos el (]ne se i^norg-ullece con l iaher sido 
enua dft Lon; ; fe Ih i \v , ile W l i i b i e r , de Edí¡;ardo P o e , de 
L o w e l l , de l i re t H a r t e , de H o l i n e s y de Emeraon. 

l í . IÍECi;i;[iO DE líf:.Mío.\. 

LIBIÍOS rilESKNTADOS 
Á ESTA l íEDACUÜ'X POK AL'TUKEtí ú E D I T O R E S . 

V.w \n-tt V iMi tMMiti-.i (cr i t ica l , por I ' . riunKillez .'Serrano. 
.\s¡ sé t i i i i l ae l reciente ii-nbaío de tan ilustru'lM c--^cri(or. 

t i tu lo .[UC relleja con exact i lud las aspirueioiiei iiue ü,-tiimi-
lan V L;iiian al Sr. (íou/.áleí: Serriiii.i en sus juicios crít icos, 
de los cuales puede decirse que son suaves sin de.jar ib; ser 
'neveros, re-^peiiinsos con toda clase de opiniones, de^apasin--
iiadiis v dif luís de sinfíulnr estimaci.'ui. po rque , den provistos 
<ÍH pe<iüiitería. uleücionnn sin mort i l iear , i-orrifjeii sin de­
pr imir y euíal/-a.M sin ñxiip;eraeÍonesde ma j;usto. 

Liis cstiulius eriticoK que se cont ienen en el liljro de que 
IraiaiDo'i no const i tuyen, c ie r iamenle , su par le ] i r iücipal: 
son linos cuaiitow artículos suljrc IMX lur!iti.i tlr iiiiií.síron i/iiis. 
del ."̂ r ]'i y Mar^rall: J:'l ¡ilux iiltrtí. del Sr. I';>ciiiier; La 
frixiü rrl'!iii'.-/t, del M'. Zo/.nva; / . " ./'•, de l 'alaeio V'alili s. y 
aj^'iina'í otros muy est imablc j , ca t re los ijue sobresale un es-
ciHipuloso juicio de t ' ¡ i r los-Marx, los cuahís ar t ícu los sirven 
como de infi'"¡íii amcmi y est i iuulante á dos concienzudos 
estudios psiqoliVfric)-: acerca ile /••'' dult'i- y Kt riirflin, ciiya 
lectura nos permiliniofl recomendar con todo empeño, feííii-
rns tie quti será at;radecida micslrn iniÜcaeii'íii por cuantas 
pe non as bi secunden. 

.Moil i i- i i i : i i>p<T: ' l i i i - Í ! i - - . \caba de jailjlicai.'íe el exce lente 
Tn>!ii<h> <lf Mrií.i in-i n/ir-rit-'ri'i tiipcriii;ioues {generales y 
e-ipeciales ) del cutedi'Aticu hr. Karl J.óliker, Lpie tan gran 
aceplacii'in ba <'biemdo en Alemania. I.a iri iducción c ipa-
ñtilu. l ic id iadela leiceraetl ic jón al t rnai ia. lia corr ido á carfío 
del reí miado n i 'd ico d e la l 'eneiicenci a munic ipal de ¡Madrid 
l)r. I>. .Mariiii hie^ ( ¡uerra. Forma csia obi-ii dos K-moí̂  de 
ceiea de 40o piiyinaa cada uno, y ;iTii ¡.'ralmlms i i i lercalados 
en el i ex io . ['recio de la ubra , b ! pe^íctai r̂ n toda ]i>]iafla, 
I.OH jieibdo?, aconipari.iiios del i rapor le. fielier.m di j igirse ií 
la Administración de A'l S/I/IK J-'ii/"ri', ¡Magdalena, .'ití, se­
c u n d o , i l a d i i d , y ;i las pr inc ipales lÜTcrlas. 

I,;» i;iiM-tr¡i-Ml.»(l \tf:\t'iU-zt.-— }]lr-ftri>i:utr¡i¡ : (irw.vailori-i' 
t.lci'triri'i; 'Jríiyruj'ju : '/'i-li'fnniit; J^iiz vUrtrira: J'aiarru-

ijox: Tiiiihna, // JCIe-r(rt>-iiirtaliirr/¡rf^ |ior Ib - losóAmado IhA-
ñíí / . jefe de est(i''iün del Cuerpo<le Telégrafos, y I). Mar iano 
Martin VilJoshida. olicial de 'l'elcgrafos y d i rector de la re í 
Iclcfórncn de !a ro ruña . 

(i/.íí IJJei'fr¡i-id¡id jiri'u-tira. dicen los autores en el prólo-
'A'i. tí"; tíiiU bien q u e un nuevo libro, una íenc i l la reoop i lnc ión 
de las modernas aidicncionesilel Huido eléctr ico": y en e-stas 
pa 'abras está tan bien condensarlo el espír i tu de esta bel la 
obra , que no hemOs en<;ijuiiado ot ras mesures con que BUS-
t i lnírbts 

Imposible nos es en t ra r ¡i juzgar los pormenores de un li­
bro (le üsla nal uraleza q u e t iene tni iade 'lUO páfrimis de ie t ra 
nienuiia y en el ipie están tratarlas las mater ias más difíciles 
y h(3 más frraves | i roblcmas de Kisica. Ilaütani, jfor ta- ' lo. de­
c i r que la doct r ina se ba l ia expuesta con exce lente método y 
qne la-s expl icaciones t ienen (;randipiiua clai idiul , habiendo 
eoiise.L.'uido, sin duda , sus aulnres lo <[iie se propusieron . f|ue 
era dar resncl lns en la práct ica las cuest iones de la telei;ra-
tii i, i luminación eliJctrica. etc., etc., que á diar io suelen pre­
sentarse. 

EslVí m u y bien impreso en escc lente pape l , y su precio es 
de Itl pesetas.—G. IL 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 
Vic-toi- V i t i í t . i i T , ¡tlac-t.' d t - r o p e r a , l 'ai-ÍH. 

Usar aua jabones deliciosos; oler Bd3 extraetoa iDcompar»-
bles; gastar sus polvos finlsimoa. 

Im vui iLa, pr i i ic - ipa leM pu i - l ' u i i i c r i i i s y d r o ^ u e i - í i m 

T o d a c l a s e d e 
V O > ! 1 T <> S Y 
D I A U R R A S en 
iiiñUH y ¡ i i l u l l nn se 
•uran prnril.o j hicn con loa 
S A L I C I L , A . T O S 

l * i : l í I S . M U T O 
Ti *: K H I o I I 10 
V I V A S l>E IC I - .Z . 
Asi lo anrman indiseu-
t i b l eB a u t o r i d a d e s 
méiÜL'ns. 

í:ontra Tos, Gf/ppe (¡nfíuenia) Bronquitis, el JARABE j fa 
PastaiisNafósoDEiemttek Pectorales mSseíiCíiCES.Tcidaj Farmacia». 

P A P E L E R Í A 
X>F; J^.^:^ Tinir-n G A R C Í A 

2 3 . A L C A L Á . 3 3 

Gran surt ido en papcle.=! infíleí^es, francescsy del re ino, escri­
banías , papelenvs. t interos y t o l a lo nece.-iario para oficiiia'í y 
escritorioí; part iculares. Novedades un petacas, car teras y otros 
art ículos de piel. 

MiBÍÁSCÜáSDEiMPULISGLllS, CnS KORntS, í l,^r,, l,ío, 3 Y 2,2á FESKTiS 
2 3 , A L C A L Á , 2 3 

EAÜ D'HOÜBIGANT T;¡^1^r^:i¿í^ 
perfumista, PtirU, l;i, Fai ibourg ti^ l ionoré. 

"DHT i r A Í ? n ü T I E ? ! T K anherentes, invis ib les, examr i to 
r U J j V U O U r n i J b i r t perfume, l l o u b l f o n t , ' per­
fumista. i'ariK^ m, Kaubonrg .Si I lonoré, 12. 

^^f^^Jl^-^'^-ff^'-'' S I íNKT. .^r,, r n e d u Quatrc Septembre^ 
J^arís, f Véanse lim unmirins. j ^ ^ 

Prrfvmrria K'inon, V* L K C O N T Í ; E T C « , AX , r u e d u Qiiatre 
Septcmbre. f Vi-ansf los anunriox.) 

N I N O N DE LEÑÓLOS CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

os =a> 
i po , qut ,̂ - . , 

ficarle.—Este sticreto, que la gran coqueta e^oít.la no nuiso revelar lí ninguno d t sus contempor í -
neos, ha aido descubierto por el doctor Leconte entre las bojas d t un tomo de la /Jis/i'ria amarosa 
de ¡as GaÜP-, de Bussy-Raoutin, pertenecienie á la biblioteca de VoUaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la P r r f u n i e r i i » i t i nuD (Maiaon Liíi>nlf), JI , ruc du 4 Scptembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega ul secreto á sus elegantes clienli?s bajo el nombre de % ' r r l l u l i l i ' E n a di» 
IVlnon y de I t u v r t d e ü l i i i on . polvo de arroz que Ninon de Léñelos l lamaba t ía juventud en 
una cajav.—Es ni:Cesario exigir en la etiqueta el nombre y la direcci(')n de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfuniírif Niupn espide á todas partes sus prospectos y precios corrit;ntcs. 

'^ " "" A^tíirre %' Afoliuo, perfurnería Órlenla!, Cartneii, ¿¡Pascual, Araml, 2; 

í *C 

«a pw 

Po alarpan. renacen y rorliUfiui par á, 
empleo del K x l i - a i t <:.-)pil;>ÍM- da 
JlrrialMIns du Mout Majella, que detle-
no lambión sn caída y retrasa au decolo­
ración. E. Setiel. ndiíiUiUtmdtir, 'AT>. rué iJu 
A Sfptembre, J^n's.—Depósitos en Madrid; 
Perfumcrtí Oricnlat, Carnuní, 'i-.Auuirrc y 
NoH'io. 7Vec/(irfos. 1; ijrquiola^ jdayor, 1, y 
en Biireelona^Sm. Viuda deLafoní iUtJot. 

Depósitos en Madr id: 
^ftaza, Akalá, ^j.prm ^.. , 

inglesa, Carrera de San Jerónimo, 
eriaza, Alcalá, zj.pral. iza.; perfumería de UrquioUi, Mayor, i; Romero v Vicente,perfumería 
' • •- "•r¡ííií;;;í?,j>, y en Barcelona,¿'r(r. Viuda de Lafont é Hijas,y Vicente Ferrtr, 

f \ í ^ " ^ A lí<*um!ilir*mi»!H , l ^ (» l» res . 
I I 1 I f l üll^a(ril^^ ascminidaeonitl Bálta-
I ^ 1 I I 1 1 mo y 1̂1 Elíxir DiJbOUrg.Fnutco:5 fr. 
^ J \ j \ JJVa i i t a : l--ttrnii«;iaii,R-iJrozatlyt.rarlí. 

Depósito; Gayono y l lorcno, 2, Arenal. Sladrid. 

iQUINlNA DULCE! 
r E D R Í F D G O I N F A N T I L S A H T O Y O , 
_ Cuatro Me<-lallii5 ilo piala. Un diploma de .Mé­

rito. Muy elogiado uor la prensa nii'ídica y por 
niiicbos médicos eminentes . Desechad imitacio-
ne.i. Yi^ndese en las boticas, y va por correo. 
" p . S a i t l o y » , Subdelegado, Linarea. 

SOLUCIÓN CUNAUD-'^rr/r-'^ 
(ilici-'irm _ ToB ri^tiGlde, Bronquitis, Catarro! 
•DtlaoB.TiGis y entermcdadoM licl PcchQ. PiniB) 

liUtlBrDlÍBnd,l},t.Greiiti.^HiUii,]l«ilitr''3'lutiiírIui. 

Totl.*! |)«>r>4onn c a m b i m i d o ü - v n n d i c n d a 
íK'llíiM l ie (."orrcí», rctibir^, ÍÁ lo piüc. su iirtcio 

""ritme v d D I A R I O i l ^ U S T U A O t » I H Í 
S I ^ L I ^ O S l» | v ;< :O IS I tE<> , e^uiíamutilE, SeUui 
oe correo iulán'icos, ;i prcciiis módicas. 

E. HAVN, BERLÍN, N. 34. 

Ferfiimeria, 13, Eue-d'EiL^hien, Faris. 

POLVOS DE M O Z 
Recomienda lo» _ ^ M i 

^ ^ ^ „ PJ? 

r 1 ^ ^ ^ Tur AnwnT.TA MAGNOLIA -
COUDRAY SUPERIOR 

OPOPONAX - VELUTINA -
HELIOTKOPO BLANCO - LACTEINA! 

TRIO Y HIELO 
CWMPAXÍA INDUSTRIAL 

DK i,l».s rilOCKIilMIKUTOS PÜIVILEGUDOS 
RA O VL PICTBT 

Capital : 1 . 5 0 0 . 0 0 0 de francos 

r ir lAUUINAO FRÍO y del HIELO 
Bara tas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 
16, rué de Grammont, PARÍS 

COGNAC JURADO-CASTELLÓN 

F n i I R A I P N I t ^ ^ n i c e s « t u p e r i o r e s 
• L r U U n ^ d l , para uarruajey y todun laa 

industrias. Set'anicH. | - i u l u i - a a Vbi> i i Í !«H«e».-
t a l i n c ; » « u A u b e r v i l l i u r s , cerco út VarU. 

P O L V O • • • ^ • • " E S E N C I A ^ 

OBESfDAO 
I CURACIÓN CIBRTA poi 
liuPlLDOR&SFUKDEHTU 

DE TH. G R A S 
IJÜD'/TI"'' («"Í' Corpultnc'», 

I U a y «Ucaoea. Inoíeasi-raB. K<".d,r.La Palel|gr,PirM 
V en todas lannaeiiwdu Ehpa&ay coloniafi; uaja, ó tr. 

lililí lili * • n i ' a i * * T̂MMirirnfin 
inRITIkCIDtiES dei PECHD. RESFHIoüaS. REOMITISKIOSi 
OOIOHES, LUMBkSO. HEniDkS, llkíki.-Tofieo exceUnU 
conira CAilas. OJos-tía-Gailo. - £n loi FarmociM* 

W u o v a 

CREACIÓN 
el PAÑUELO jgl 

pRrfumprn Oriza L . l E G Í > A F D l l PlacpdBlaM-^e'E'n» P a m l l 

D E A R R O Z 
JABÓN BACIllLlBAm INSTITUCIÓN LELARGE. "»\*o=;Sír 

Fundado^nl ' .MIISen IKll, i -ue < . a y - L u s f , u « , K U f /m^aw Kuyt!i-Ci>lKii-<Í *l v « a ) l ' A R I S 
62Q aluainotí aproliadoü en los ullima:! esániencs. — Cursos eHpeclalos jiiira les EXTRANJEROS. 

^ 1 ^ ^ Í ÍNVÍANÜE PROSPECTOS Á QL'IEM LOS PID. \ . ^^mm 
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L U I S F E L I P E R U I í E l í T U D E U l í L E A N S , 

DügUlí PIÍ OHLEASS. 

( Do fologriifiíi úií I^nghnni:^. I 

n . r i í A . N C I S t ' U TiE BOUBUN' V D E C A S T E M - V 

Í : E \ E I I A L DE DIVISIÓN nlCt, KJÉUCJTO IÍSE'ASOL. 

( Do folonnifiíi de Fcmniiclo DoUts, > 

S U P R I M I E N D O LAR 

ARRUGAS Y MANCHAS ROJIZAi 
liL U r i n : i ü i o t i e i » (i^nuii, ú jiomadii». no t̂ ü liniili 
& dovolvor al iiiiu lii w«t l'i- Jiivenlmi y lii liellcK» 
Bino í|ui; eonttervtt L'stoH donoB Jitista los míis oxlrc-
moH limitemle la eilad. Parfumcrie. Exotiqíic, M.rf i 
du 4 Svptcmhre. JSiM*,—DeiiÓHÍlOH en Madrid :Artiii<ii 
Alualá,l¡3.prii.l, i?,(i.;FíUwu!U, Arenal, L'; Purtuim^nt 
Urquiola, Mayor. 1; Aítiiirrc y Molino, Pn-ciudoa, 1 
y en Biircülonii, Sra. Viuda da Ijifont é Hijoa. 

l'SSL ANTI-DIABETES SUBROGA S,™. 
Itcuiüdií) ciiírto parji la DÍILIHHI'S, NO iiiiodo pprjudk'iir. y jironio t;l diiüH'licu L-nnocL̂  ^\i niL-juriii, .[iiu 

SÍL'UO liiwtíi Incompleta L'unidón, AtiMlcr.-̂ í al |iru:siiei.;lo. Ifi pcwül.rLst̂ iiJLi. J. Surroea. [ariu;ti;¿utiuií, Uini;i-
¡ona, rciiüti! |ior corrt'u, pruvio i>a.t'o. Véndoso en Droguorian y Fa^riiiaiijias. 

NUEVOS PERFUIYIES 
oe R l G A U D Y C " 

Proveedores de la Real Casa de España 
6, rué Vivfenne, PAñlS 

Rccometnlaóoa por su suavidad, su deli-
caijeza y su sello aristocratice 

G - r a , c i o s a -

I r i s i l l a n c o . 

B o u - c t u - e - t 3 R o 3 r e t l > 
' V i o l e t a B l a . n . c a . 
J ^ s c a n i o . 
F e a - u . d - ' E s E s a e r n e . 
T T l a n ^ T T l a a a s " -

DEPCaiTO EN LAS PERFUMEBlAa 
de KHpniifi y América. 

»* 
&*' 

;et& enfermed^ 

BOCA 4 
n i do lo r d e m u e l a s el q u e u s e el e l i x i r 

M ENTHOL.I NA 
o,:^_ iI.i'C I)r''P!ir:i fl J)r. Andreu. 

lOEPRECISláM.RULETftS.J'JECO^ÍfiECAHlCOS, 
b IHESISQE JUEGOS, BILLftRES, UTENSILIOS CE 
'CASINOS, ETC.—!̂ « u-Tniti Cnl'il"yo, franco. 

J . A . - I O S T . — 1 2 0 , ru8 Oberktmpf , Parla. ¡ 

SI 4 
' ^ \ Sauao eiiil/liiiniiifco Iftdejntíi.iiirn ^ ' 
TK- A arDmiitiKJi ol iilífiíto. i-iiliNii id o' J^r 

•^ % ,JoK-.r do mullías y iortiúcn^^ 
"^ifj^^ las E N C Í A S . ^^*'=^ * 

X ^ . en \ 0 * 

SIROP FLON 

C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

La cawiL ([IIP pajüL iii;iynr (Mniriluicii'jii ¡ndtis-
iria] en el ramo, y íalTica f l . O O O k i loH do 
eliocolato ald ia. ^ : t K incdnl i i tM t i c o r o y 
(ilüw rtícomperiHaií industrialcít. 

íiKrilsrriifiENKnAi,: i;ií,i.fi ÍUVOR. is v 2ft. fiMPniP 

T.ns iH'iruernR se cciiscr^'-'"' 
l)l.iii(V'.s V íiiii ^arro, fiii!"; 
tes V sin [Icí'an.irre. >" 'i" 
si;Ku'ii.ÍaR dura'; v msnda> 
como (.'leaniiíii. u=an<|i>!'_ 

dinrin P1 TEIÍ'; liisif/iiie» rio l'iH cleiitifrícns I - " ; " 
<lol I*«li» i l t ' l í i ' i v i " . Fraí.-r)o, l¡ r.«. en tixia far-
milci.i. y ¡icrfunion'a. JI. Ciarciü. Madriil-

DIENTES 
' ENCÍAS 

Em T p r j C ' T j l T totJa a r e p c i ú n n p r v i o s í i 
I I L D r i j l i l fifi cura con la P o t - i ó n u « ' 

¡ U r . ?^ani i i i í r i ic l ' Ti da» se prospectos. Boticaüo 
! X« Cumtut. ( i i i rnás, 5 . Üarctloun-

U CELK.l DB 'OS rfll"ftí DE U E m i r i l Vf.il'.ií^^oTii.rp w a yr i i [ , icr ladani iac. i l>- i i c^r"' 
—^ I cialnif i i l i ; iirtr la. iuañana. >"iic¡i.l<( vf> "on "" • 

l ín <íl ilnrüd ¡IIÍ mi mano flercnha. casi justa­
mente liaeia iú. centro de la mano , tcTi;;nniia |ie. 
í I nena cicíLtrin. \(> IÜ obi-ervariaisá meno." lí elim­
os la luüstrasc, y aun ¡isi tendri. i is (pie mirar cmi 
ateiicii!>ii para verla. Tero R(eni[)re i-sí,i iilli i¡il 
•iiixrii'' iiH'r/f, y L'-itani iin.ita que mi mano n-
viieiv;i [iiilvo. Es to da ta de cuarenta año^. Vol-
r iendo nn dia ile>^dc Ja escuela a casa, un cii iro 
\'yri cuest ionamos, y nos peleamos, y, por<'.\-
trafio que parezca, ninjíuna de aiiihas cosas CiiO 
]í<yr u i inr luca. Sea lo i|iic sea. <'l caso eri qiic el 
otro sicü su corta| i luraas y me liirí<'> en el lioi'-n 
de la iiiauo ilereclta. La her ida, á !n rjiie recuer­
do, tai'd^'i en cicnti-iKarsc, y presenta JluíJa '•. in-
namacii'm por es[)ac¡o de varios niesea; y con)o 
apenas pa?abadías i l : <iue la dicí^ecnn aipo o q u e 
la diese un ff'lpe, se jionia peo r Todo el resln de 
mi cueii io sano ]iarecia estar concentrado cu 
aquel la l la^a; ya saln îw lii qno Pon esla>í cosas. 

Kn lames .aque tcuíJO de lante liay una car ia 
<2i\ la cual ci ' juc la escribo dice: «La vida se iiie 
hacia insoporlalilc.)) 

j\ l ior:i bien: run^íimo de nosolrof; CF tan fuerte 
y durtj como p a m ^er ñ |>rin;lja do dolor; (lero 
cuando un Imndire se considera incapaí para so­
bral levar su vida en todos su3 aspectos; cuando el 
mal contrapesa el bien liasta tai |moto de liacerlc 
desear á esc honiljre su aniqui lnmíento propio, 
/por qiié entrilice.-i está ese liimibre tan scasili le 
y resentido.' I 'orque se bai la lierido ó in l lamad" 
do c.ibeza á ]iie.s. Y bien lo snbe IJins, que e,-o 
ocurre co r bastante frecnciicia: lo ocíiaion.a el 
pe.'^ar. lo ocasiona la pérdida de bienes, lo oca­
siona la eorermoJad, 

l i l que escribe la car ta hace referencia & ha­
ber e i iado sufriendo de una enfermedad por u^-
pacio de quince años. /Quií'n puciic im . i pna r Icj 
tpic calo Bipiiilica? El t iempo vuela como im 
áírnila ó se arrast ra como una t o r t uca , lo mismo 
que íl nosotros, desírraciailos, no?! suireite-No es 
una CO.'ía que pueda medirse por el t ic-tne ríe un 
relo j , ni per In. .oalidii y la piie-^ladi'l sol. ( j idnce 
afiOB de cnferracdad FOH una eiernidrid, 

((Tenía frecuentes y viólenlos dohjrc;- — cont i­
núa el que escribe la car ta .—y en cuanto comía 
¡tlfro, inmedia tamente j:c me a;.;rirdia en el e-ito-
[uapo. Muchas veceíi deseaba vomitar para arro­
jar lo que babia eimiidn n 

No tenemos mñs que l lamar la atención al IPC-
ello lie ipie la vida depende ile la dipc- in 'n de 
'os a l imenios, ]iar.a ima.v:iníirnoíS. liasla s u m a s 
lifíoro irr.idit, la etmrlición de una persona qne Í̂ C 
ve obl igada á arro jar sus al imentos: el lin de i 
este l'roeuso es. terajir.'inoó lari ie. la muerte l'or ' 
de coTit.ado que uueí i ro amit-fj //•ii'/r i¡uv il'njn-ir 
fil;/'i. ( lucsde lo contrar io no hnljiera vivido para I 
conli lrnoslo. pero era un mudo bien miserable 
(le vivir . Podríamos comp.nrarle á un animal he- | 
rido tend ido, sin auxi l io , en FU carerna. | 

I'ero prosigamos: lí Mi Jctigua—caiit i t iúa — es-¿ 

]< _._ .._ . , 
proíunrla iriel¡uac¡i''n á la pes.adez y lUa LristCKa-
no s.du eti el cuerpo, sino en e la l i ua . había p C ' 
iliilu ya los ánimos, sentiii melancolía V im ''^' '" 
íT-nnasiIe t raba jar ni aun eniímlo tuviera hiorzn^-
l'̂ n (ii'mejanící eireuiisi,Tiit.'ia«. la víila sc ""̂ ^ 
hi /o ínsopoitable, TLHIOS etianío.s mu conocían 
me iiallaban oarÍ;i día peor: idKerval);vn el ama­
ri l lento color de mis ojo.^ y piel , mi enl]¡i'!"*^'^'¡ 
míenlo, mi dehilid.nd y "la teodeucia senem 
liiKria un ítü del cual iio iio.s ^••usla pensar n' 
baldar . 

j) Hebo decir A usted que , ¡̂  semejanza (ic ';°" 
(las las personas qne son vietim.is de una enfer­
medad, recurr í , uno tras o t ro . ;l todos lo-sracuioS 
de I rn tamien lo . aunque en vano; hasta quC •'*" 
lando ya cansad^) y acubado por el sufrimiento. 
un amÍLT') mío me aconsejó que prtibasu una nie-
dicimí l lamada «.Jarabe t íurat ivo de hi Jladrc 
.'-eifrel II. í.'onsirjlieiKlo yo en el lo, fue á 'a laT' 
macia de i). Vírente tío'rribas y rae trajo cuatrtí 
b' i tel las, y ahora cuando estoy acabando la IC"̂ ' 
r c ra , puedo aliri i iar. y i'jiniui ron lii iiiai/i>r aít" 
ijriii, qvf r-^toi/ riimi'U-liimi'iitc hirn Ten^'O buCD 
apet i to , dííjicro j ícrfcctamente los a l imentos, y 
en realidad fxtiiy n'iii.¡tui.dii <i lu vida. l'"seMbnti 
usted por raíón de j í rat i tud. y le niitonzo par» 
que publ ique estoen benelicio do cuantos snfrBO 
como yo ríufi-i. De nstcd ateetíaimn (l irmadoV 
iluao i'ércK LripcK. Malecón, ñ t , segundo, Ab ' 
cun te , J^gos[o \), l.'-;ilJ!.ij 

He esla manera tan felÍK terminó la l a rpay 
dolorosa c:c]icriencia riel .-̂ r. I'. Li'ipes;. Su enfer­
medad era del sií-tema VÍI.TI de bi dipcsi ión: dC 
esa masa horr i ldei leaf l ict ivos s j r i iouutsquepro ' 
vienen de la dis]iepsia. Lo mismo que el carbdiJ 
encendido en un cuarto sin vent i lación enve­
nena el a i re , asi la torpe/a <iel estóni-ag'ü y <1̂ * 
hipado envenenan el cuerpo t iuniano. Los resul­
tados son miichi'.i, la causa »; '" .'í'/n-. 

.L-\cu3ado nos ]iarece decir cu;into hub ie rapa ' 
nado el Sr. Li'ipi-z con halior encontrado nñoS 
antes el . latabe Curat ivo de la Madre tícigcl: 
pero afortunatlai i iente oyó luiblar do él y lo i'^'' 
ii t iempo ]iara salvar la vida y no perder la ccr-
t c - a d c una felicidad por venir. 

/Cuántos otros en la misma situación que él 
IcerAn csiaM lineas.' Cíenlos tal ve>: (asi lo espc-
.ramos), todos los cuales se salvaiún como 01 ss 
salvii. 

Kl pelifífo está sólo en la obscui idad y en "^^ 
¡^'norancia. 

Si el lector se di r ige A los Rrc.-:. A. J . Whíte, 
Limitado. l,"»o, calle de C:is]>c, Ibirrclona. ten­
drán muclio•rusto en envia i ie ^ í ratu i tamentcun 
folleto i lustrado que e.\pliquc las propiedades 
de ese rcme'iío. 

El Ja rabe Curat ivo de la J ladre Seigel está tío 
venta ea todas las farmacias, firoHuetias y es-
pcndednrJas de mediei iu isdel mundo, Frecío del 
frasco, U reales; l"rasij_uitu, ií realca. 

Kcaorvados todos loa derechos de proiiicdad orliKtica y literaria. 
ILVDlíID. —Establceiniieiilo li¡"iiito!;r:d[co .< Succ.'ioivs df l i ivadoueyraí, 

imitrosore--! de la Itoid UUIÍÍI, 


